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Introducción: 
 
Lo que en este libro expongo es una percepción más o menos 
intuitiva de lo que considero es la realidad, es una afirmación de 
lo que percibo como ser natural que soy y, dentro de esta 
calificación, mi sub-condición humana me hace comprender lo 
que describo. 
 
Mis percepciones pueden ser erróneas, incompletas o ficticias, el 
tiempo lo dirá, pero nadie me podrá quitar la razón de que la 
humanidad tiene la obligación de recapacitar seriamente sobre sí 
misma, es decir; su origen, su movimiento presente y su 
proyección futura. 
 
Quizá me quede corto en este libro, pues, esta segunda piel que 
aquí reflejo, quizá no satisfaga las inquietudes generales, incluso 
decepcione a determinadas corrientes sociales pues no aporto 
propuestas prácticas, pero no es esa la intención a la hora de 
escribir, sino, exponer lo que percibo. 
 
De la lectura de este libro se pueden sacar muchas conclusiones,  
desde que estoy pirao hasta el respeto que se merece la 
naturaleza, y el de cada ser que en ella se da y lleva a cabo su 
existencia, incluido el ser humano, lo cual sería un gran paso 
para la humanidad. 
 
No es mi pretensión comparar especies, ni buscar diferencias 
que nos clasifique entre ellas, sino, sonsacar del conocimiento lo 
que considero es una necesidad humana, encontrar respuestas a 
la existencia y en concreto a la humana. 
 
Me baso en infinidad de informaciones que por todos los medios 
de comunicación llegan al público en general, tanto 
informaciones técnicas como de noticiarios sensacionalistas, 
como de reportajes periodísticos como televisivos, etc. Quizá el 
compendio de cuanto he percibido y, he podido observar 
mediante experimentación práctica, me ha conducido a esta 
inquietud, es muy posible que esto sirva para rechazar cuanto 
expongo por no disponer de cualificación académica social, lo 
digo por si quieres dejar de leer, así que te facilito este dato. 
 
En mi defensa sólo expondré que las gentes de las ciencias, las 
religiones y las ideologías, bien es cierto que hacen avanzar al 
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ser humano a través del saber que van descubriendo, pero 
desaprovechan, por intereses exclusivamente pecuniarios, las 
posibilidades que el medio nos brinda, así que nunca la 
humanidad ha dudado en arrasar bosques para construir barcos 
o viviendas, desecar ríos y estuarios, contaminar con cada paso 
para dar vida a la prosperidad económica, que no natural y 
menos de cada ser individual humano, y aquí lo expongo porque 
conduce a nuestra destrucción. 
 
Pero tampoco quiero denunciar, porque no quiero que sea 
percibido solamente el sensacionalismo, mas o menos 
oportunista, de estos temas en el momento actual. Sino, 
exponer mi percepción a sabiendas de mi situación distanciada 
de lo que se considera el entorno dialéctico social establecido. 
 
Pues aquí tienes mis reflexiones que espero te hagan recapacitar 
sobre esta maravilla de la humanidad, la naturaleza, el tiempo, 
la existencia y el proyecto innato de cualquier ser natural. 
 
Me falta por profundizar en el tema de la espiritualidad, la fe, el 
mundo espiritual religioso y paranormal, en fin, en este punto 
sólo me veo capaz de exponer mi percepción. 
 
Por último explicarte que en la portada verás que el ser humano 
moderno, al tener en disputa la mente y el corazón, llega un 
momento en el que todo se agota, la paciencia, los recursos, en 
definitiva es el tiempo quien se agota para buscar soluciones que 
supongan avance, así que paulatinamente va degenerando  el 
ser humano en su comportamiento hasta llegar al estado del 
primer homínido, entonces, el intenta buscar un raciocinio, este 
tenderá a imponerse como leyes, normas, moralidades, etc., 
pero no durará demasiado y ante otras disputas resurgirá el 
conflicto de base, porque queda latente que aún quedan por 
entender muchas cosas, e interiorizarlas es una labor muy 
compleja, así que esto se convierte en un circuito vicioso que 
conduce a la destrucción. 
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EXISTENCIA 
 
En el último día de mayo de 2009, se me plantea la necesidad de 
escribir sobre la segunda piel que todo ser humano lleva consigo, 
no es una piel visible, está mezclada con los sentidos orgánicos y 
limítrofe con el mundo que nos rodea, pero tengo la convicción 
de que todo ser natural vivo la tiene. 
 
Acostumbrados estamos a sentir por medio de los 5 sentidos, 
pero, ¿por qué hay dolor sin presión sobre el cuerpo?, ¿por qué 
sentimos placer o bien estar ante determinadas palabras, 
músicas... sensaciones, sentimientos…?, ¿dónde se ubica lo que, 
actualmente, se denomina felicidad?, ¿por qué el amor?, ¿para 
qué sentir? ... 
 
En fin, cuestiones estas y muchas otras que creo están tan 
dentro de cada uno que merecen, al menos, una reflexión. 
 
Se me hace necesario empezar por una explicación de lo 
concreto que es nuestro mundo físico, y por consiguiente, lo 
condicionado a ello que somos los seres que lo explotamos sin 
más remedio. Necesitaré de definiciones, explicaciones, etc., 
para entendernos, y posteriormente me servirá de base para 
profundizar en esto que llamo segunda piel. 
 
Quizá me suscitara esta inquietud la certeza de que lo menos 
tenido en cuenta es la vida natural y lo más la “rentabilidad 
económica”, claro está que para ser rentable es necesario que la 
vida nos permita producir. Todo el mundo que el ser humano ha 
creado va siempre en esta dirección, nunca en la de saberse uno 
más en la naturaleza. Por esto quizá se tenga que volver a tocar 
suelo, comprender que todo cuanto nos sucede es natural y que 
esa naturalidad la estamos usando a nuestro antojo hasta el 
límite de explotarla y ahogarla, dejándola casi sin capacidad de 
recuperación real. 
 
Los conceptos y definiciones que la sociedad humana utiliza, en 
ocasiones, han sido manipulados para dirigirse hacia la 
rentabilidad de los fines, así que me veré en la obligación de 
acudir a ellos para intentar situarlos en su terreno, siempre 
discutible, de la naturaleza. 
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Presento aquí, en definitiva, la constatación de que existe vida, 
que se da tanto en lo animado como en lo inanimado, quizá 
cometa la desfachatez de llamar vida a la capacidad de 
moviendo y no a lo que es la vida tal y como la concebimos 
actualmente, sólo seres “científicamente” vivos. 
 
Concibo que las repercusiones son tan importantes como que la 
vida depende de ello, cosa que bien sabemos, pero, por 
desgracia sólo lo usamos con motivos de rentabilidad. 
 
Centraré todo el libro en encontrar el marco que define esa parte 
del ser natural que lo hace ser, y a esto llamaré la segunda piel, 
ya que la primera es la que todos llevamos puesta como mundo 
físico y si ambas no están en consonancia, enfermaremos 
gravemente o desapareceremos, como parece estar ocurriendo a 
nivel mundial. 
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El SER NATURAL: 
 

Antes de empezar a descubrir estas cuestiones hay que cumplir 
con la necesidad de no pasar por alto que estaré hablando del 
ser natural, es decir aquel sobre el que es capaz de recaer 
movimiento, y los hay vivos y no vivos, lo cual implica la 
existencia del mismo en un entorno, es decir, estar, y, a esto le 
llamo vida natural. 
 
La importancia del movimiento es tal que sin él no hay 
repercusión entre ellos, sin repercusión mutua no hay 
comunicación, y sin ella, ningún ser sabe qué es. Algunos seres 
lo son sin planteamientos y otros necesitan conocerlo. 
 
Hay que distinguir entre la vida como ser natural y la vida de un 
organismo vivo, pero en ambos casos se dan circunstancias de 
movimiento, en el caso de la vida en general, se atenderá a 
cualquier tipo de movimiento que sobre ella pueda repercutir y, 
en el caso del organismo vivo, será movimiento mismo, por ser 
capaz de moverse por sí mismo, aunque también se da el 
movimiento automático. 
 
Hay que convenir en que su vida se dará en un tiempo y lo que 
suceda será una repercusión en el mundo físico en el que viva, 
en un lugar denominado ambiente y que condiciona al ser 
natural tanto por ubicación física (en tres dimensiones) como por 
la imposibilidad de repetir el tiempo pasado, al menos a la hora 
de finalizar este escrito. 
 
Que la palabra condicionante está vista desde el punto de vista 
natural, es decir, conjunto de circunstancias físicas que se dan 
durante un tiempo y limitan las posibilidades de acción de los 
seres que en él existen. 
 
Tampoco conviene pasar por alto que las condiciones son vitales 
e impuestas por el ambiente y por sí mismo, quiere decir esto 
que el ser natural sólo puede seguir esas imposiciones para 
seguir vivo y son necesarias para poder vivir su vida. 
 
Que el ser natural vivo recibe las informaciones del ambiente por 
los sentidos y que esto le genera acciones. 
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Que el ser natural tiene un cuerpo físico con una serie de 
características, y gracias a esto repercute en el ambiente. 
 
Que la vida del ser natural es finita y la del ambiente también. 
 
Parece existir una relación entre todas las clases de seres 
naturales, de manera que las características básicas y 
fundamentales de los seres más primarios se encuentran en los 
demás seres mas avanzados o evolucionados y sin ello no habría 
avance ni diferenciación. 
 
Por último, la última obviedad, tan dependiente es el ser natural 
hacia el ambiente como al revés. 
 
Ahora me centraré en los tipos de seres naturales posibles, los 
no vivos y los vivos. 
 

El ser natural no vivo:  
 

En todas partes encontramos determinados seres naturales que 
ni sienten ni padecen, al menos a priori, ya que ni poseen 
capacidades sensoriales ni de movimiento, ciertamente, tienen 
unas características particulares que las diferencian de otros y 
entre ellos, o entre ellos y los demás seres naturales vivos, no 
parece existir una relación directa, sino puramente coincidente 
existencial. 
 
Lo que si está claro es que estos seres están en la naturaleza 
porque han sido generados por ella, desde una piedra a una hoja 
caída de un árbol, o el cuerpo muerto de un animal cualquiera, 
un relámpago, etc., son seres naturales no vivos. 
 
En todos ellos se dan unas características mínimas comunes, 
quizá obvias, como son: que están definidos por sus tres 
dimensiones y que están en un momento determinado, a esto se 
le pudiera englobar dentro del término existir, no obstante, por 
ser algo, en ellas se pueden dar determinadas leyes que, según 
sus características implícitas, hagan que puedan repercutir sobre 
otros seres naturales, similares o no, a través del movimiento.  
 
Ciertamente no son capaces de moverse por sí mismos, sino que 
necesitan de una causa que lo produzca. Queda de esta manera 
ampliado el concepto de existencia a aquellos seres naturales 
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que ocupan un espacio tridimensional, en el que se da la 
capacidad de movimiento y todo ello presidido por un elemento 
común a ambas características que es el tiempo. 
 
Existencia: mundo tridimensional y movimiento. 
 
Las transformaciones que se producen en estos seres sólo 
pueden ser producidas por el mismo movimiento, cualquier 
repercusión sobre ellos le generará cualquier algún tipo de 
movimiento que lo transformará, por ejemplo: desde el desgaste 
que sufra una piedra rodando por una ladera, el mismo proceso 
de putrefacción de un ser natural vivo, o el aumento del volumen 
de una bola de nieve rodando por una ladera, etc. Así que 
cuando hable de movimiento habrá que tener en cuenta que 
movimiento es sinónimo de transformación, no sólo de 
desplazamiento, si observamos un gas visible, o el humo 
veremos claramente este concepto. 
 
Esta capacidad de trasformación es tal que consigue que el ser 
vaya perdiendo sus características en relación al tiempo, 
llegando a convertirse en otro ser de características corpóreas 
nada comparables a lo que fue, así la disgregación producida por 
la erosión, la propia putrefacción de una materia viva, la 
formación de las montañas por los movimientos telúricos y/o 
volcánicos, etc., dejan a las claras este concepto. Así que el ser 
natural es aquel que se transforma con el paso del tiempo debido 
a las repercusiones de otros seres naturales sobre él. 
 
Aquí se queda clara la idea de interconexión entre los seres 
naturales y su repercusión, ya que algún o algunos ser/es 
natural/es repercutirá sobre uno y éste sobre otros, produciendo 
transformaciones inevitables. 
 
Finalmente podemos definir básicamente al ser natural como 
aquel que tiene una corporeidad temporal y capacidad de 
transformación sobre otros seres y éstos sobre él. 
 
La corporeidad de estos seres está formada por características 
físicas en las que no se da el movimiento interno intrínseco, sino 
que tan sólo son capaces de transformarse por la repercusión 
externa, y permanecen en ese estado mientras no se produzca. 
No obstante, se da el movimiento atómico ordenado y constante 
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que no produce transformación sino el mantenimiento de las 
características propias. 
 
Merece la pena aclarar el funcionamiento del átomo como ser 
natural esencial, quizá podamos aprender qué es la esencia del 
propio ser natural que todos llevamos dentro. 
 
Un átomo es la unidad más pequeña de un elemento químico, al 
menos tiene un electrón y un núcleo compuesto por protones y 
neutrones, el electrón posee carga negativa y gira sobre el 
núcleo que posee carga positiva. 
 
Sólo con esta idea ya nos podemos abstraer sobre la existencia 
misma, de acuerdo que no será lo más pequeño que posible, 
pero si hay unanimidad sobre que es lo más pequeño para que 
algo sea, es decir exista. Mientras se de ese equilibrio eléctrico 
entre el electrón y su núcleo, esa materia existirá en el tiempo y 
será capaz de repercutir con otros elementos mediante 
combinaciones, es decir, mientras se den las necesidades que 
condicionan su existencia. 
 
No hay que irse más lejos para darse cuenta de que cualquier 
ser contiene esta ley fundamental: 
 
 Existir es permanecer en un equilibrio transformador. 
 
Ciertamente el neutrón y el protón son algo, pero no pueden 
existir sin formar parte del núcleo y sin un electrón, los tres 
elementos existen pero sin ese equilibrio no existirían, ya que 
estarán formadas por otras partículas que también repercutirán 
en este equilibrio o andarían buscando su equilibrio, pero este es 
un tema que me supera y por mucho que he leído llego a la 
misma conclusión, basarse en el átomo como elemento mínimo 
de existencia es esclarecedor. 
 
Tan sólo hay que diferenciar los conceptos ser y existir, ya que 
ser es lo definido y existe lo que lo define, es decir, un perro es 
algo y existe gracias a su equilibrio vital, y pasa lo mismo con 
cualquier cosa, será lo que sea porque algo le hará existir. Todo 
será siempre una cadena interdependiente que no se puede 
cortar para que la existencia se siga dando. 
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Quizá, algún día, llegue la humanidad a conocer los orígenes de 
los orígenes, pero hasta ese día, bastante es con pararse en este 
punto, a mi nivel, claro está. 
 
Sin darnos cuenta, hemos llegado a una ley fundamental del 
ser natural: la cadena de existencias, sin lo cual nada puede 
ser. Vemos que las características provenientes de lo atómico se 
dan en el objeto, aunque las apariencias físicas varíen de ser en 
ser. 
 
Si observamos al átomo, la vemos como algo quieto, pero, en 
realidad, es una quietud equilibrada, de manera que si el núcleo 
cambiara su carga eléctrica, el electrón atendería a él, y al revés, 
el electrón saldría de la influencia del núcleo. Es interesante 
recaer en esto, puesto que la quietud aparente sólo se puede dar 
ante el equilibrio de fuerzas y nunca es propia de la naturaleza 
sin esta premisa.  No obstante, los elementos naturales se 
pueden combinar ante determinadas condiciones, generando 
mezcolanzas, pero éstas también tenderán a un equilibrio y sólo 
cuando lo consigan, llegarán a ser algo. Este algo, es estabilidad. 
 
Así pues esta es la segunda ley del ser natural, el equilibrio 
sin lo cual se produce la transformación. 
 
Finalmente habría que aclarar que básicamente el ser natural no 
vivo es aquel que existe en equilibrio. 
 

EL ser natural vivo: 
 

En la observación de lo que nos rodea vemos que existen otros 
seres que son capaces de moverse cuando “quieren”, pero tienen 
unas características básicas similares a los que no pueden 
moverse por sí mismos, es decir que coinciden en el concepto de 
existencia y equilibrio. 
 
No obstante en ese movimiento si que se da una cierta idea de 
voluntariedad, es decir se transforman a sí mismos y a lo que les 
rodea, por medio del desplazamiento, ahora bien, en una 
observación más detallada vemos que son seres que en su 
esencia están en movimiento continuo ya que no hay célula de 
su ser que no esté realizando algún tipo de movimiento, como no 
hay átomo que la forme que no esté en quietud equilibrada. 
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Antes he escrito que estos seres naturales vivos son los que se 
mueven cuando quieren, pero es impreciso, ya que se mueven 
por alguna razón que denominamos necesidad, al igual que los 
no vivos, sólo que las vivos tienen la función de moverse para 
subsistir, es decir, tienen necesidad de transformarse mediante 
el movimiento, bien sea en búsqueda de alimento, cobijo, sed o 
cualquier necesidad implícita en su ser. 
 
Esta característica es la definitoria de la vida tal y como la 
conocemos, el ser es capaz de moverse en busca de resarcir su 
necesidad, pero esto lleva implicadas demasiadas 
consideraciones que en el trascurso de este escrito iré 
desglosando. 
 
Básicamente es conveniente no salirse del esquema básico de 
qué es un ser natural vivo: aquel que existe en equilibrio 
pero se mueve para que se de su existencia, es decir, 
tiene la necesidad de moverse. 
 
El ser vivo más básico es la célula por ser considerado como el 
más elemental y completo, pero el más pequeño es el virus, 
aunque éste está en tela de juicio si es considerado ser vivo o no 
al no tener células, pero bajo esta definición si es ser natural 
vivo, quizá sea el ser vivo que se encuentra en la frontera entre 
el no vivo y el vivo. 
 
Encontramos que este ser, y otros similares, es la esencia de 
todos los seres naturales vivos, en él se da la materia, tiene una 
necesidad vital y depende de un entorno para existir, así que, de 
las tres características básicas, tan sólo la necesidad vital es la 
diferencia con los seres no vivos, puesto que la naturaleza ha 
dotado a esa composición orgánica de capacidad de vida, pero 
está formada de elementos químicos que combinados lo 
producen, ni que decir tiene que esto es debido a la existencia de 
átomos, y así hasta donde queramos reducirlo, con esto quiero 
enfatizar la cadena de existencias. 
 
Esta necesidad vital está impresa en él mismo y no puede 
hacer otra cosa mas que ello, a esto le llamaré proyecto 
innato.  
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En los seres no vivos, su proyecto innato será existir sin más, 
pero el ser vivo, tiene que existir realizando sus necesidades 
vitales. 
 
Así pues, concluyo definiendo al ser natural vivo como aquel que 
es capaz de transformar su entorno para la realización de su 
proyecto innato. 
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LA NATURALEZA: 
 

Bien, una vez aclarado qué es el ser natural y sus tipos, habrá 
que centrarse en las capacidades concretas con las que cuentan 
los seres para llevar a cabo esa “vida innata” y responder 
preguntas; cómo, dónde, cuándo, para qué y si es posible el por 
qué . 
 
Todo de lo que se desarrolle será siempre dando respuestas a la 
idea de cómo actúa la naturaleza, que es lo único que hay, y no 
hay la no naturaleza, sino que ella se da a pesar de los pesares y 
a favor de sus favores, e incluso, no tiene miramientos con los 
seres que de ella fueran surgiendo, ya que lo que realmente le 
importa es ser porque existe, y, su potencial es tan grande que 
la diversidad de objetos y formas de vida que conocemos, 
descubrimos y creará en el futuro, no obedecerán más que a su 
proyecto innato propio básico: SER NATURALEZA. 
 
Todos los seres que de ella surjan llevarán sus características, 
serán absolutamente dependientes de ella y nunca podrán 
abstraerse porque todo lo emana ella. Todas tendrán unas 
características muy comunes y unas capacidades específicas, 
cada una llevará su proyecto innato al que no podrán renunciar, 
todas estarán sometidas a la durabilidad y al cuantas leyes rijan 
en el medio natural, en fin, que será imposible que ninguna 
especie la supere porque allá donde fuera, siempre contará con 
unas limitaciones sin las cuales le será imposible la existencia 
como especie, pero, esto, a la naturaleza, no le importa, ya que 
su poder es enorme y no depende de los seres que genere, se 
toma la vida con mucha paciencia porque sólo así es como 
pervive. 
 
Nosotros, los seres humanos, somos una especie con unas 
características que, en comparación con otras parecemos más 
evolucionados, pero esto nunca debe hacernos creer que 
podemos deshacernos de ella. Siempre dependeremos de 
nuestras necesidades vitales y llevamos dentro ese proyecto vital 
que ella nos ha impreso indeleblemente, quizá nuestras 
capacidades sean un punto de evolución distinto al de otros 
seres naturales, pero, hasta que no lo descubramos y 
aceptemos, probablemente, lo que hagamos, sea atentar contra 
las necesidades nuestras en vez de avanzar de la mano de la 
naturaleza, que, repito, a ella le da igual. 
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En la historia natural conocida, se han producido desastres 
naturales que han arrasado con determinadas formas de vida, e 
incluso, algunas especies han acabado con otras, pero, esto, 
nunca será impedimento para que la naturaleza continúe su 
labor que va mas allá de lo que hace, lo que consigue, lo que 
propone. 
 
Probablemente, por nuestras capacidades humanas, deberíamos 
ser capaces de comprender todo esto y cogiéndonos de la mano 
de ella, realizar ese proyecto que nos otorga nuestras facultades 
en relación al resto de seres naturales. 
 
Así que, continuaré en esta línea de conocimiento, con el fin de 
comprender “cómo es que somos naturaleza” y de esta manera 
aprender a vivir con ella. 
 

Los seres naturales 
 
Bien, ahora que ya me he centrado en las líneas básicas del 
mundo en el que vivimos, es hora de recapacitar sobre aquellos 
elementos que la componen, que repercuten en cada uno de los 
seres y en la naturaleza misma. 
 
Hablaré de la naturaleza y sus elementos, relacionándolos en 
cada bloque, ya que es impensable hablar de los elementos sin 
que estén todos los seres creados por la naturaleza y ella misma 
implicados. 
 
Obviamente, el avance que la humanidad ha conseguido, no 
hace más que comprender que todo esto se da y lo corrobora, ya 
que nos muestra cómo es la naturaleza en cada estudio, que no 
hace más que analizar la realidad de una forma concreta. 
 
Normalmente estamos acostumbrados a ver a la naturaleza por 
la imágenes que de ella retengamos en nuestra memoria, pero, 
realmente es dependencias, motivos, necesidades, espacio 
tridimensional, proyecto innato, movimiento, etc., que iré 
desglosando poco a poco. 
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Motivos: 
 

Todo ser está sometido a movimiento, propio o inducido, y lo 
que genera este movimiento es el motivo del mismo, quizá no 
sea sólo una razón sino la resultante entre varios movimientos. 
 
Entre los movimientos inducidos, podríamos centrarlo en una 
piedra rodando por una pendiente, pero también podría ser 
cualquier ser vivo reaccionando frente a esa piedra que le viene 
encima, y la repercusión con las propias piedras contra las que 
choque en su rodar, y, las plantas que quedan aplastadas ante 
su imparable paso sobre ellas, en fin, podría imaginar infinidad 
de movimientos relacionados con esta piedra y todos ellos 
inducidos. Vemos que un movimiento provoca otros en otros 
seres, como si de una cadena se tratara. Todos estos 
movimientos tienen una motivación, el motivo que originó que la 
piedra rodara, cada ser adquiere este motivo particularizándolo 
en sí mismo y repercutiendo en su entorno cercano de la misma 
manera. 
 
Entre los movimientos voluntarios serían, en este ejemplo, 
aquellos seres que fueran capaces de apartarse del peligro que 
esa piedra representa, tanto si consiguieran el resultado de salir 
ileso o no. Anteriormente he situado al animal que se aparta 
dentro del movimiento inducido, esto es debido a que el motivo 
era de suficiente importancia como para moverse, no obstante, 
decide hacia donde ir según sus sentidos le ayuden a encontrar 
una salida a la situación. Otro movimiento voluntario, podría ser 
el de las plantas que recuperan su estado después del paso de la 
piedra, es verdad que no media la voluntad propiamente dicha, 
pero la naturaleza le dota de cierta flexibilidad frente a 
determinadas agresiones, que es capaz de subsanar gracias a las 
características innatas del ser. 
 
Así pues, quizá, el ser inmóvil, solo sea capaz de movimientos 
inducidos, pero el ser móvil, es capaz de los dos y en la misma 
situación, incluso, el mismo acto tiene características de ambos. 
 
Esto es una característica de la naturaleza, que no prescinde de 
nada creado sino que lo completa añadiendo capacidades. 
 
Tengamos en cuenta, que el movimiento realmente voluntario, lo 
podemos situar sin duda alguna en el ser humano, que es capaz 
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de mantenerse atento a este movimiento para recibir la piedra, 
pero si se apartara, estará comportándose como el animal que 
así se comporta. En fin, que más que rechazar características 
entre seres, habría que reconocer aquellas características de 
otros seres y las propias que se dan en cada uno. 
 
Esto es interesante, pues, existen seres sin sentidos que sólo son 
corporeidad por ser inanimados, y, unos sentidos físicos y otros 
¿no físicos? En los seres vivos, que parten de una corporeidad y 
en ella se dan estas otras capacidades. Esta es una característica 
vital de la naturaleza, dota a sus seres de características sin 
renunciar a las más básicas. 
 
Pongamos una escala, en el ser humano, como máximo 
exponente, o eso creemos, se dan los siguientes eslabones: 
corporeidad, sentimientos físicos, sentimientos ¿no físicos? Y 
algo más, es decir, lo inanimado, el ser vivo animado y algo 
más. Lo primero es el cuerpo, sus dimensiones y características 
corporales, lo segundo tiene que ver con su capacidad de 
movimiento voluntario generado por sus necesidades que son 
captadas por sus sentidos, y lo último es lo que nos permite 
conocer lo anterior, es la propia consciencia de quien se es, y 
todo ello en orden a que en su tiempo (duración de su vida) se 
de su MENTE (orientación innata vital) para que pueda existir 
(existencia). 
 
Llegados a este punto, descubrimos la importancia real del ser 
humano, es capaz de conseguir consciencia de quien es, aunque 
esto hay que concretarlo pues, un animal o una piedra o un 
insecto, al no plantearse mayores cuestiones que los propios 
generados por sus necesidades, ya viven en sí mismo como son, 
pero también, en el ser humano, podría llegar a comportarse así, 
sin mayores planteamientos, y entonces no alcanzar ese algo 
más que es propio de sí mismo y no por ello “mal vivir” sino 
simplemente “vivir”. 
 
Este “algo mas” será también una característica de la propia 
naturaleza que lo transmite de ser en ser haciendo que cada 
uno, según su cadena de existencias, sea capaz de explotarlo. Es 
fácil ver que en la naturaleza no sólo hay corporeidad, tiempo y 
existencia, sino que es capaz de diferenciar a los seres en 
objetos (no vivos) y en vivos (con capacidades de movimiento 
propio), es como si ella fuera un laboratorio en constante 
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experimentación y algún fin deberá tener en sí misma, ya que 
ella no puede transmitir nada a sus creaciones si no sabe de ello 
primeramente. Desde luego que, desde la óptica humana, da la 
impresión de existir un planteamiento superior a sí mismo, quizá 
una espiritualidad intrínseca a todo sea la responsable. 
 
Realmente, cada capacidad con la que la naturaleza dota a sus 
seres, le complica la existencia, una piedra no tiene 
complicaciones, un ser vivo ya tiene necesidades que satisfacer y 
un ser humano, a demás de lo anterior tiene que responderse al  
por qué todo ello. En fin, que la naturaleza nos hace la puñeta, 
desde el punto de vista práctico, ser humano es una gran 
complicación irrenunciable, inevitable y a veces insoportable. 
 
Por lo tanto, estas aportaciones de posibilidades con las que va 
dotando la naturaleza a sus seres, también deben ir completando 
ese proyecto que es ella misma, aportando a cada ser aquello 
que le beneficie a sí misma innatamente, o, quizá también sea 
un camino hacia su propia destrucción ya que todo es finito, 
pues en ella se dan circunstancias en las que ella misma se 
devora, por ejemplo, un choque de un meteorito con la tierra, o 
una erupción volcánica, o un desequilibrio entre las especies 
vivas, en fin, que ella misma, también se desequilibra, o eso 
parece. 
 
Sigamos con la dotación de posibilidades de las especies, vemos 
que el esquema se sigue cumpliendo, pues hay seres que reúnen 
posibilidades de otros y otras mas que sólo poseen ellos. Pero en 
esto, hay que darse cuenta que los límites entre las posibilidades 
nunca estarán demasiado definidos, algunos si serán claros pero 
otros estarán en esa franja que dependerá del grosor de la punta 
del lápiz con la que la dibujemos, no obstante, esto carece de 
importancia siempre que no comparemos a las especies, sino 
comprendamos la relación entre ellas. 
 
Así que un perro, tendrá ese algo más, y una piedra también, tal 
y como un ser humano también lo tendrá, pero, ¿dónde está?, 
¿qué es? Y ¿Para qué? 
 
No pueden ser respondidas estas preguntas desde el aislamiento 
individual, sino que desde la relación entre seres, el oro tiene un 
valor añadido para el ser humano que él mismo ignora, o un 
escarabajo tiene un valor añadido para un animal mientras que 
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para el ser humano es repelente, en fin, que parece que estamos 
hablando de un orden ya no tan físico, pero dependiente de él. 
 
El significado que cada ser le da a cada ser del mundo en el que 
se mueve, es la respuesta a estas tres preguntas, siendo en 
significado la primera respuesta. (¿Dónde está?) 
 
Para responder a la segunda pregunta (¿Qué es?), hay que 
remontarse al propio mundo natural, y propiamente a esa 
corporeidad, pues en ella se da el ser y ahí es donde reside. 
 
La tercera pregunta (¿Para qué?), si que nos exige comprender 
esos tres ejes de la naturaleza (existencia, tiempo y MENTE), y 
esta es la respuesta, para que se de la naturaleza. 
 
Podríamos decir que ese “algo mas” es el significado de un ser 
para que se de su naturaleza. 
 
Ahora bien, ese algo mas de una piedra, un perro y una persona, 
no atienden a los mismos fines, y esto es lo que va a definir a 
cada ser, pues cada uno tiene su propio proyecto vital. 
 
Enlazando con el inicio de esta sección, el motivo último es el 
propio proyecto vital, y, todos los movimientos que se den en 
ese ser incidirán de forma decisiva en ello. 
 
En el ser natural no vivo, los motivos de su movimiento son 
externos a él, queda claro, algo se los genera, pero en el natural 
vivo, es capaz de generárselos, esto será captado por sus 
facultades intrínsecas y le inducirá algún movimiento, como 
ocurre con los sentidos y el pensamiento mismo. 
 
No hay que olvidarse de que el motivo primero es el proyecto 
vital y que, dependiendo de la complejidad del ser observado, se 
darán movimientos en este orden, y que, si algo en la naturaleza 
está contenido en algún ser, ello existe, aunque no sea una 
capacidad de todos. 
 

Los SENTIDOS Físicos y el Pensamiento: 
 

El ser natural vivo tiene la capacidad de comunicarse con el 
entorno, saber de él, para “moverse” en la dirección que 
marquen sus necesidades, esto será siempre por algo que capte 
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y habrá algo que procese lo captado, a lo primero le llamo 
sentidos y a lo segundo pensamiento, lo cual generará el 
movimiento, y este debe ser entendido como transformación no 
sólo como desplazamiento. 
 
Sabemos que en el ser humano son 5 los sentidos, que 
transmiten al cerebro impulsos nerviosos y las sinopsis entre las 
células nerviosas los transfiere de célula a célula, de manera que 
cuando llegan al centro de procesamiento eléctrico, induce a éste 
ser vivo hacia determinadas acciones, es decir, transmisiones, 
también eléctricas, que tienden a producir determinados 
movimientos, resultado de lo cual se da la acción. 
 
El centro de procesamiento eléctrico en algunos seres vivos está 
situado en el cerebro, pero en otros no, es el caso del mundo 
vegetal, donde cada célula lleva implícita su propia definición y 
todo es una cuestión de transmisiones químicas, etc., ahora 
bien, denominaré MENTE a esa parte de cada ser que es capaz 
de reaccionar ante los estímulos, a favor o en contra de los 
mismos, en unos seres será automático y en otros mas 
complejo. 
 
Debido a la carencia de sistema nervioso en el reino vegetal, 
merece la pena explicar cómo es que parece tenerlo. Un ser 
vegetal es un ser vivo compuesto por una o varias células, cada 
una de ellas está compuesta por determinados componentes que 
obedecen a unos estímulos concretos, cuando se dan éstos es 
cuando se cumple la función que lleva implícita. Así, cada parte 
de ese ser lleva a cabo su función sin poder hacer otra cosa.  
 
Ciertamente no tiene nada de misterioso el que una célula 
obedezca a unos estímulos, ya que es una cuestión de 
automatismo biológico, es decir, la naturaleza lo provee y lo ha 
conseguido mediante la ley de la evolución, ahora bien, podría 
concluir con que cada célula tiene su propia finalidad que es su 
plan innato, y todo su ser está orientado a ello, así,  el conjunto 
de sus células trabajando según ese plan innato son las que le 
dan vida completamente y sería el plan innato de la planta la 
resultante del conjunto de los de cada célula. A este plan innato 
es a lo que le llamo MENTE. 
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MENTE: Plan innato que es capaz de reaccionar ante 
estímulos en la dirección “primeramente ” mas 
beneficiosa para el ser natural vivo en la que se da. 
 
En el caso de los seres vivos con un sistema nervioso, sucede 
que existe un “centro” que es el receptor de las señales 
procedentes de terminaciones nerviosas concretas, estas están 
situadas en los sentidos y, tras procesarlas en determinadas 
regiones del mismo, será capaz de generar acciones mediante 
otras partes de su fisionomía capaces de llevarlo a cabo, los 
músculos. A este tipo de proceso más complejo le llamaré 
pensamiento y suele producirse en el cerebro. 
 
Esencialmente este proceso es el mismo que en un vegetal se 
realiza, quizá esté muy condicionada por no presentar un 
sistema nervioso complejo, pero es lo mismo, podríamos decir 
que cada una de sus células son en sí mismas un centro de 
procesamiento nervioso, en este caso, exclusivamente 
automático, donde en cada célula se da todo el ser, o mejor 
dicho, el vegetal es el conjunto de los seres que la forman. 
 
Hay que hacer mención a que en el ser vivo no vegetal, esto 
también ocurre, las células de su cuerpo físico actúan de esta 
manera, sin que ese cerebro les haga ser quienes son, llevan en 
sí mismas las órdenes a las que obedecer, como en un vegetal. 
 
Volviendo a los seres naturales vivos no vegetales, 
posiblemente, los sentidos se puedan organizar para que el ser 
ejecute acciones, donde los más simples estimulen a otros más 
complejos, sería como si sólo con la vista no fuera suficiente 
para moverse, sino que necesitara recibir las informaciones de 
cuanto se ve y siente. Denominaré metasentido a aquellos que 
necesitan de otros estímulos sensoriales para generar una 
acción. Este no sería el caso del acto reflejo, que en similitud con 
el mundo vegetal, hace si es estimulado, sin que parezca existir 
un pensamiento que lo ordene, quizá necesite de impulsos 
nerviosos que lo ejecute pero no lo es. En el caso del acto 
puramente reflejo no existe relación entre lo que se piensa y lo 
que se hace, pero, si puede estar relacionado con el estado 
anímico, pues, se dan circunstancias que conducen a 
determinados somatismos que nos hacen pensar que no es tan 
reflejo, por ejemplo, la relación de la ansiedad con el hambre o 
la digestión o el nivel de azúcar en sangre, etc. 
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Así pues, sería metasentido el pensamiento ya que éste es 
utilizado para actuar, y no los sentidos simples, pues sólo se 
limitan a ser los captadores de las señales para las que están 
diseñados y transmitirlas, una vez transmitidos, en la región 
orgánica que los recibe, se producirá algún suceso que sea capaz 
de generar movimiento. 
 
Este pensamiento, así expuesto se correspondería con el 
objetivo, es decir, determinadas causas que conducen a 
determinadas acciones de forma automática, sin embargo se da 
otro tipo de pensamiento que es más subjetivo, en el sentido de 
que en condiciones normales se llevaría a cabo una acción más 
lógica o esperada. Normalmente suele ser debido a la carencia 
de alguna necesidad considerada como vital o fundamental, por 
ejemplo, el estrés nervioso, o la necesidad misma puede 
conducir a concebir la realidad de otra forma, en relación con lo 
estresado, o necesitado, que se esté. Temores y expectativas se 
mezclan en este comportamiento generando una percepción muy 
particular de las posibilidades reales. 
 
Pongamos como ejemplo que cuando no hay necesidad de 
hambre, ningún animal atenta contra la vida de otros, incluso se 
apartan o convive con ellos, sin embargo, en cuanto aparece esa 
sensación vital, su percepción de la realidad le hace comprender 
que aquello es apetecible, posible y necesario. 
 
Tanto en animales como en insectos como en seres humanos, 
este comportamiento se da, de forma que cuando no se cumplen 
las condiciones apropiadas, el ser se siente descolocado y su 
aprendizaje no da con el comportamiento adecuado para salir 
airoso de la situación, lo cual le hace tomar determinadas 
opciones, mas o menos automáticas, mas o menos 
experimentales, en busca de una solución. Puede suceder que el 
ser que así se sienta, llegue a paralizarse e incluso a morir si no 
encuentra una vía de escape.  Esto es, en realidad, una situación 
en la que no es capaz de decidir lo que “tiene” que hacer, quizá 
hay situaciones en las que no queda claro una actuación, ésta, 
de prolongarse en el tiempo, llegará a debilitarlo y conducirlo a 
un agravamiento de su salud. La palabra que encaja aquí, 
modernamente es la depresión, pero quizá sea más justo hablar 
de tristeza, ya que esta es definida como el estado de ánimo del 
ser por el que está afligido, y este afligir es sufrir. Yo me 
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atrevería a definir la tristeza en la dirección en la que un ser vivo 
no es capaz de decidir y esto le conduce a situaciones sin salida 
positiva según su MENTE, así que sufrir sería la consecuencia de 
no poder decidir en la línea marcada en su MENTE y esto 
conduce a la tristeza. 
 
Sucede que cuando el ser no puede encontrar una salida airosa, 
bien se enfrentará con el ambiente bien se inmovilizará, en 
ambos casos una nube de tensiones le harán buscar, en su 
sabiduría, alguna salida a la situación que le permita continuar 
con su proyecto innato, al menos eso, realmente, lo capacitado 
que esté ese ser para proponerse a sí mismo opciones será lo 
que le distinga. 
 
Cuando a un animal se le merma en sus posibilidades, aparece la 
tristeza, no necesariamente llanto (en cada ser el llanto se dará 
de una determinada forma), y sus características son verse 
desubicado en su labor vital, su normalidad. Veamos el ejemplo 
del ser vivo que es herido de muerte, o el que pierde su contacto 
con la manada, o despojado de ciertos derechos de grupo, 
mutilado o enfermo, todo esto genera tensiones que o bien le 
conducen a luchas, destierros o sumisiones. 
 
Este concepto es muy interesante, porque está implícito el dolor 
y supone algún grado de libertad individual. 
 
En cualquier suceso en el ser natural vivo se producen tres 
pasos, la recepción sensorial, traducción de la información y 
acción (sentir ---> pensar ---> actuar). 
 
Antes de continuar con estas cuestiones hay una pregunta 
anterior, ¿para qué?, esto es así debido a que en la naturaleza 
nada se da sin una razón, es decir: No hay un movimiento sin un 
motivo.  Las plantas se mueven hacia los nutrientes, los 
animales hacia sus necesidades y los humanos hacia donde 
“quieren”, en unos casos será por alimentarse, otros por 
protegerse, otros por relacionarse, otros… En fin, este 
movimiento siempre tiende hacia la satisfacción de alguna 
necesidad que se le plantea al ser y por lo tanto tiende a obtener 
un beneficio de ello. Indudablemente será porque cada una de 
sus funciones, de cada una de sus células, obedezcan a lo que he 
definido antes como MENTE. 
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Tras este primer paso, me centraré en la traducción de la 
información y las acciones que de ello se generen; Todo ser vivo 
es capaz de transmitir las señales captadas por los sentidos 
hacia alguna parte de sí mismo, con la finalidad de extraer la 
repercusión que ello pueda tener en uno mismo, esta extracción 
deberá ser capaz de situar las señales recibidas en comparación 
con algún tipo de propuesta innata, dicha propuesta no la habrá 
elegido él, sino que es inherente a sí mismo y, en la medida en 
que las señales beneficien o perjudiquen esta propuesta vital, 
generará acciones de acercamiento o alejamiento hacia ellas, 
primeramente con el pensamiento. En la naturaleza vemos que 
el mundo vegetal y el animal se comportan así en su esencia, la 
planta dirige las raíces, las hojas y flores hacia donde le 
beneficia, los animales dirigen sus acciones hacia sus 
necesidades fisiológicas, y, en ambos casos, según su capacidad 
de movimiento, se alejan de aquello que pueda resultarle 
perjudicial de una forma automática y con aparente 
voluntariedad innata. 
 
Este comportamiento automático, innato, inherente e 
irrenunciable, tiene que ser capaz de distinguir varios 
parámetros, el tipo de señal y lo beneficioso o no de la misma, 
esto significa que algún tipo de condicionantes tienen que ver 
con algún tipo de lógica impuesta, y, esto es lo que 
denominamos pensar en términos humanos. 
 
En el ser vivo, los sentidos son las variables que inducen 
pensamientos y estos generan las acciones. 
 
Pero en este proceso interviene otro parámetro de vital 
importancia que es el recuerdo. El ser vivo tiene un proyecto 
vital básico y estará localizado en algún sitio de sí mismo, es 
decir, no puede no estar, y esto significa que debe haber algún 
sitio donde permanezca la información y esto es la 
memorización, pero, lo adquirido por los sentidos, de alguna 
forma, también debe quedarse almacenado, total o 
parcialmente, y será utilizado en el mismo nivel que las señales 
de los sentidos, o dependiente de ellos, para procesar la 
situación y que genere acciones. Según la complejidad nerviosa, 
casi cualquier ser vivo, sabemos, que tiene una cierta capacidad 
de memorización y esto le dota la aptitud de aprender, de 
manera que las señales captadas por los sentidos puedan dar 
lugar a acciones distintas según éste parámetro. En el ser 
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humano, esto se llama aprendizaje y al conjunto del saber se le 
llama sabiduría, así que este aprendizaje debe estar en niveles 
inferiores también de alguna manera. 
 
Quizá habría que posicionar este pensamiento en el límite del 
comportamiento inmediato, no al abstracto. Creo que es sólo 
porque, aunque toda la experiencia obtenida por un ser vivo es 
su saber, al captarla por los sentidos, la reacción es tan 
inmediata como esta sabiduría interna demande. Se parece 
mucho a un acto reflejo. 
 
Algo tienen de común estos cinco sentidos del ser humano; es la 
materialidad en la materialidad, es decir, se dan en el mismo 
terreno, la electricidad en el tacto, las moléculas olorosas del 
olfato, los fotones para la vista, las ondas sonoras para el oído y 
las moléculas de sabor para el gusto, en fin, nada fuera del 
terreno físico del propio ser. 
 
Hay seres de la naturaleza que poseen otros sentidos, conozco el 
magnético en los tiburones, a demás de estos 5, por lo tanto, no 
hay que extrañarse ante que cualquier cosa física pueda tener su 
receptor en el cuerpo físico, quizá no en todos, pero si en la 
naturaleza. 
 
A fin de cuentas, todos los sentidos traducen estas captaciones 
en electricidad o sustancias químicas, y esto es verdaderamente 
común en todos los seres vivos, incluso en el mundo vegetal, 
que también demuestran agrado o desagrado y lo transmiten al 
mundo exterior, incluso de ser vegetal a ser vegetal. 
 
Así, los sentidos transmiten impulsos eléctricos, o modificaciones 
químicas, que traducen la realidad para inducir 
comportamientos, que serán dirigidos hacia el pensamiento para 
generar una reacción. 
 
Esto supone que el ser vivo “piensa”, desde el ser humano hasta 
el vegetal, porque es capaz de reaccionar ante los estímulos 
externos. Como expuse antes, este es un tipo de pensamiento, 
digamos, reflejo, no reflexivo. Sólo busca la primera salida, o la 
salida más inmediata, ante la situación, aquella que beneficie 
inmediatamente a su proyecto vital. A demás, el ser vivo no 
puede dejar de pensar así, ya que la naturaleza le ha dotado de 
esta característica para que pueda vivir. 
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Un asunto de vital importancia en el que merece la pena 
recapacitar es que un ser vivo siempre tiende a beneficiarse con 
sus acciones, aunque ello suponga un desgaste que degenere su 
estado. Normalmente, gracias a este desgaste, se da un 
aprendizaje que le facilita su finalidad, e incluso le capacita para 
ello, convierte su intención en voluntad decidida por conseguirlo. 
Tan sólo cuando al notar que le beneficia más otra acción será 
capaz de cambiar de actitud. Con esto concluyo en que el ser 
vivo tiene innatamente la fijación por conseguir lo que se 
proponga, y, si no lo consigue es porque otra urgencia se lo 
impida, es decir, la siguiente propuesta sea más beneficiosa que 
la que perseguía. En el reino animal se da el caso de que un león 
es capaz de cederle su comida a las hienas porque es lo mas 
beneficioso para él y, en el mundo humano, una persona puede 
cejar en su empeño si esto le supone un mayor perjuicio o si el 
camino es demasiado escarpado. Vemos que el comportamiento 
es idéntico. 
 
Pero, antes de continuar, recapitulemos sobre esto para dejar 
claro los elementos de los sentidos: Se da en la naturaleza del 
ser vivo, produce pensamientos, hay memorización, hay 
transmisión hacia un centro de procesamiento y produce una 
acción que tiende a ser beneficiosa, todo esto es innato y 
automático y se da en orden a su MENTE (proyecto innato). 
 

LOS ESTÍMULOS: 
 

Veamos ahora, con más detalle a los estímulos. Lo definiré 
inicialmente como lo que es capaz de transmitir una información 
al ser vivo. Estos serán captados por los órganos preparados 
para recibirlos y encuentro que hay varios tipos, como los 
adquiridos por los sentidos externos y los internos al cuerpo, en 
los primeros, es la acción que el mundo nos aporta y ante ello se 
reacciona, pero, los internos obedecen a aquellas urgencias 
necesarias para que el propio cuerpo mantenga un estado 
natural optimo, esto sería la sed, el hambre, la necesidad de 
reproducción, el sueño, la sociabilidad, etc. 
 
Las necesidades fisiológicas, qué duda cabe que son internas, es 
decir, el propio cuerpo las hace sentir y genera la acción 
“urgente” de búsqueda para dejar de tenerlas, pero también 
sentimos otras que poco o nada tienen que ver con el uso directo 
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del mundo físico, como lo es la soledad, la apatía, la dependencia 
afectiva, el amor, querer, desear, etc. 
 
Indudablemente, todos estos estímulos tienen sus 
desencadenantes orgánicos a nivel (bio)químico, bien intercelular 
bien intracelular, es el caso de la dependencia en la droga, el 
hambre, la sed, la soledad, el aburrimiento, etc., pero, generan 
todo un trasiego de sustancias neurotransmisoras que lo 
equilibran. Conocimientos que no son de uso habitual pero que 
están estudiadas, lo afirman, si la dependencia se muestra por 
medio del desequilibrio químico entre determinadas sustancias 
cerebrales, nada de ello sabemos pero se dan. A ello le llamaré, 
simplemente estímulos internos y, no temblaré al calificarlas a 
todas dentro de la misma palabra: necesidad. 
 
Podría definir a los estímulos internos como la necesidad 
interna del ser vivo para continuar en su estado 
“habitual”. 
 
Los estímulos externos, una vez captados por los sentidos, 
quedan interiorizados y dirigen la acción hacia la necesidad de 
hacer algo beneficioso, y, los propiamente internos están 
dirigidos a dejar de sentirlos por ser ello lo beneficioso, por lo 
tanto, los estímulos, “todos”, generan la acción de dejar de 
tenerlos si perjudica al proyecto innato o a continuar sintiéndolo 
si es lo que beneficia. 
 
Curiosamente, con frecuencia, en el caso de los internos, una 
vez que se dejan de sentir, aparecen otros estímulos de 
gratificación que sirven de recuerdo ante lo que realmente era 
una necesidad. Todas las necesidades fisiológicas, una vez se 
dejan de sentir, porque se ha cumplido con ellas, suele aparecer 
un cierto grado bien estar, tal, que afianza la necesidad, pero no 
por lo echo sino por lo conseguido. Esto, no tiene tanta relación 
directa cuando el estímulo es externo. Así pues, queda en el 
recuerdo la experiencia de que resarcir la necesidad es 
placentero, grato; digamos que se establece una línea de 
recuerdo: comer no es placentero pero satisfacer el hambre 
puede serlo. Existe siempre la necesidad de que suceda la 
consecuencia de resarcir la necesidad; lo sentido y, aunque no 
llegue a ser tan placentero, la necesidad siempre existe. 
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Esto es un ejemplo de que, es frecuente sustituir la necesidad 
por lo conseguido, convirtiendo la necesidad en lo conseguido 
por ser lo mas beneficioso. 
 
Una vez que se ha conseguido ese estímulo (por ejemplo la 
sensación de placer) se busca o procura que ocurra, asociando la 
necesidad con ello, de manera que se puede convertir este 
estímulo en necesidad interna, es decir, la necesidad pasa a ser 
lo adquirido para que se produzca. 
 
En parte esto tiene sentido, esto es así cuando se tiene una 
cierta abundancia, de no ser así, la necesidad de satisfacer la 
demanda inicial es lo primero. También hay una cierta jerarquía 
en las necesidades, de básicas a innecesarias, de manera que 
conforme van siendo cubiertos los niveles inferiores se adquiere 
la necesidad en otro orden superior. 
 
Antes de continuar habrá  que centrarse en la acción, pues, con 
facilidad se puede entrar en terreros menos físicos, y más 
atractivos, que conducirían a la distracción del tema que se 
trata. La acción, por tanto es la necesidad de hacer algo, ese 
algo será motivado por aquellos estímulos captados y la 
dirección que se tome dependerá de la experiencia (sabiduría) 
del ser en ese momento (interesante será hablar posteriormente 
del tiempo). 
 
Sentidos, pensamiento y acción tienen ahora su correcta posición 
en el mundo físico. La piel física es aquella con la que venimos a 
este mundo natural que nos dota de una serie de cualidades a 
todos los seres vivos para que se cumpla una finalidad implícita 
en cada una de las células del cuerpo. Se vale de los sentidos 
para comunicarse con el cuerpo, éste usará del pensamiento, 
que será un proceso dependiente del aprendizaje, y todo ello 
conducirá a ese ser a una o varias acciones, encaminado todo 
ello a mantenerse vivo y cumplir sus necesidades naturales. 
 

LA ACCIÓN: 
 

Llegados a este punto, se me plantean dos preguntas de 
obligada respuesta que, intuyo, arrojarán claridad en la realidad 
de los sentidos, estas son: ¿Qué pinta aquí la experiencia y cómo 
colabora en el terreno de los sentidos? y ¿Qué relación tiene con 
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la necesidad? Estas son preguntas de cuya respuesta nos hablará 
de esa segunda cuestión:  la acción. 
 
Estas dos cuestiones son las que todo ser natural lleva en 
paralelo con los sentidos, y, realmente son los filtros que 
modifican la urgencia de las señales que los transportan, el saber 
de uno y la necesidad ante algo concreto, amplifican o frenan la 
urgencia o la orientación de lo sentido. 
 
Hay que hablar en una dirección múltiple; orientación, 
experiencia y necesidad, por lo tanto, el sentido no es algo tan 
simple como la transmisión, sino que será el vector resultante 
entre las transmisiones que confluyen en la misma circunstancia,  
que será el que llegue al centro de procesamiento de las 
transmisiones, o,  éste generará el valor resultante entre varios 
sentidos en una sola acción por medio del pensamiento. 
 
Repasar: Me imagino que los sentidos son como esos soldados a 
los que se les ordena disparar, la pregunta es quien da la orden, 
en este caso, el soldado obedecerá a todo aquel estímulo (es 
quien ordena) que se lo pida, porque está entrenado para eso, 
no sabe pensar, sino que solo obedece. Este soldado disparará 
en una u otra dirección según sea la orden recibida. 
 
Imaginemos que hay tantos soldados como estímulos posibles, y 
todos dispararán ante una orden, todos estos disparos llegarán 
al circuito nervioso y de ahí al cerebro, éste disparará a 
cañonazos hacia los elementos que deban actuar para producir la 
acción necesaria. 
 
Todo ser está sujeto a acciones con las que realizar aquellos 
movimientos que le sean precisos, simplemente eso. Lo que si 
sabe el ser es que ello transformará la realidad y procurará que 
esa transformación le sea beneficiosa. 
 
Así pues, la acción es la transformación que el ser se plantea 
realizar y que dependerá de lo captado por sus sentidos 
(internos y/o externos) en orden a su necesidad. 
 
Visto así, esto obedece a acción - reacción, pero, ¿por qué hay 
variadas reacciones ante una misma acción, incluso en el misma 
ser vivo, incluso en tiempos distintos? Creo es hora de hablar del 
aprendizaje. 
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EL APRENDIZAJE: 

 
Nada más fácil de comprender es que la experiencia aporta 
elementos que definen o encuadran la realidad, si nos 
sometemos a una experiencia completamente nueva, 
aprendemos de ella una vez pasada, o con forme va pasando, 
gracias a los estímulos recibidos durante y después de la misma, 
dentro del momento histórico en el que uno se encuentre.  
 
Indudablemente, el que no ha realizado algo, sabe menos que el 
que si lo hizo, porque la experiencia aporta esos elementos de 
realidad que no se pueden conseguir de otra manera, así que la 
acción dependerá de la experiencia adquirida. 
 
Veamos el ejemplo de un animal asustadizo, al encontrarse en el 
camino con algo inesperado, su reacción será huir, si esa 
situación se produce a menudo, frecuentemente, ocurre que si 
se dan las mismas (o muy similares) circunstancias, ya no sale 
corriendo, sino que lo introduce como normalidad. En este caso, 
los estímulos ya no son disparados hacia el centro del peligro, 
sino al del beneficio.  
 
Si esto es así en un animal, cosa que es fácil de comprobar, en el 
ser humano también ocurre, todo será una cuestión de estímulos 
y hacia dónde serán disparados. 
 
Esto es experiencia, es decir, conjunto de situaciones que se 
acumulan en el recuerdo y ayudan a desenvolverse en la 
realidad en la que uno existe. 
 
Hay que tener en cuenta que hay que hablar de la capacidad de 
recuerdo y no de la cantidad de recuerdo, puesto que, a fin de 
cuentas, la impronta que deje el recuerdo será por donde pase la 
señal procedente del estímulo hacia el centro receptor, y no la 
fidelidad del mismo. Todo animal capaz de recordar será, 
también, capaz de aprender, y esto será el que le aporte un 
grado de libertad (o esclavitud) que antes no tenía. 
 
Vemos que el ser vivo recuerda, piensa y aprende. Estos tres 
elementos son los filtros por los que pasan los estímulos y de ello 
se genera una acción. 
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Bien, pongamos por caso el de una persona, o animal, que ha 
pasado por una situación traumática, quizá no quiera 
rememorarla, o someterse a circunstancias parecidas o, lo olvide 
clínicamente. No quiere decir esto que nunca se vuelva a 
enfrentar a ello, pero, cuanto más reciente sea el suceso menos 
ganas tendrá de enfrentarse a su análisis. Genera esto conductas 
ansiosas, irracionales, etc., que limitan la libertad que antes si 
tenía, es como si con ese comportamiento no quisiera que su 
libertad (sus acciones) le conduzca a esa situación, actúa esto 
como mecanismo de autodefensa. Lo mismo ocurre ante una 
situación demasiado positiva en la que la ansiedad por 
conseguirla le conduzca a percepciones erróneas de la realidad. 
 
Esto estaría dentro de la subjetividad, gracias al aprendizaje, lo 
aprendido le conduce a una percepción de la realidad distinta de 
antes de aprenderlo, y, modifica su comportamiento hacia una 
individualización conductual; la subjetivación. 
 
Queda claro que el pensamiento, en sí, es un acto reflejo que se 
nutre de la experiencia, esta queda almacenada en recuerdos, 
que, a su vez, repercuten en los estímulos. 
 
Esta respuesta está condicionada a la experiencia, pero en esta 
ocasión; de las consecuencias de las acciones, así que la 
experiencia sería el elemento común en ambas situaciones y 
quedaría de la siguiente manera: 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Este esquema obedece, en esencia, a cualquier comportamiento 
de cualquier ser natural, bien inanimado, bien animado. Siempre 
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existirá un estímulo que se transmitirá a una zona que lo recoja 
y de ahí se saque alguna decisión de la importancia de lo 
percibido, esto será transmitido a otra zona que sabrá qué hacer 
con ello para generar la orden que reproduzca alguna acción 
apetecida por necesidad vital. Al mismo tiempo, esta acción será 
la concreción de una experiencia que quedará almacenada, 
esencialmente, como recuerdo. Tanto la experiencia como el 
recuerdo, añadirá elementos que antes no se tenían, bien al 
pensamiento bien como estímulo, pues, la propia memorización 
que supone recordar también es un estímulo, por ejemplo, para 
conseguir comida, cobijo, seguridad, agua, etc., o teniendo 
presentes esos estímulos, por los recuerdos generados por la 
experiencia, averiguar si son posibles de conseguir. 
 
Esto, así expuesto, parece explicar el comportamiento, instintivo, 
animal de cualquier ser considerado como vivo, pero, en el caso 
de los seres inanimados, tiene que darse, aunque no servirá la 
misma explicación. Veamos. Partamos de que el ser inanimado 
no tiene sentidos y no se mueve por sí mismo, pero, si que tiene 
una corporeidad, una existencia y todo ello se da durante un 
tiempo, la circunstancia de que el objeto sea repercutido por el 
movimiento de otro ser sería el motivo, sus características 
propias serían el pensamiento reflejo, según sean estas será 
transformado de una u otra forma lo cual generará la “orden” de 
finalizar transformado, ahora bien, esto en sí es una experiencia 
suya y permanecerá como quede (el recuerdo) y esto será el 
propio estado para la siguiente transformación. Nunca dejará de 
ser lo que es, pero su apariencia si, sus características básicas 
serán las mismas, pero su forma y su volumen no. La única 
manera de repercutir en los seres inanimados será mediante sus 
características físicas. 
 
Como vemos se da la cadena de existencias, el tiempo y esas 
leyes propias que le hacen ser él, que es el proyecto innato y 
también se consigue un equilibrio estable. 
 
En el ser humano, este esquema quizá no sea tan fiel por estar 
incompleto, pues se da un elemento que creemos, casi, exclusivo 
de la raza, es la creatividad. Básicamente, esto es la manera de 
percibir que la realidad es de otra forma y ante ello, somos 
capaces de elaborar elementos inexistentes, con los medios que 
se cuenten hasta ese momento, para darlo a conocer, 
convirtiendo lo descubierto o creado (o inventado) en un 
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elemento más de la realidad. Así, cualquier arte o 
descubrimiento, lo que consigue es llamar la atención sobre 
percepciones de la realidad que a simple vista no se aprecian. 
Quizá sólo sea cuestión de mostrar los trazos necesarios para 
reproducir la realidad, o, llegar a conclusiones tan importantes 
como que alguna parte de la misma no la conocíamos, por 
ejemplo la electricidad, el fuego, etc. Normalmente, esta 
creatividad, nos introduce en un cambio en la percepción de la 
realidad, y desde ese momento, las cosas no son lo que se 
consideran que deberían ser. 
 
En este sentido, la creatividad es la capacidad de transmitir que 
la realidad no es lo que se percibe solamente sino que, tras una 
cierta sensibilización, percibimos que hay algo más y esto se 
convierte en motivo de movimientos. Es lógico pensar que 
cuando cualquiera que perciba la sospecha de algo, la capacidad 
de curiosidad natural incentive la inquietud hacia la obtención de 
una conclusión que tranquilice el ánimo procedente del proyecto 
vital innato, es decir, saber si aquello beneficia o perjudica a uno 
mismo y en qué medida. 
 
Aunque parezca que sólo el ser humano posee esta capacidad, si 
miramos a la naturaleza, observamos que hay determinadas 
analogías que deben haber nacido como una idea primitiva de la 
creatividad, aunque, en el reino animal, se utilice como 
reproducción de actos o imitación característica de cada especie, 
por ejemplo, la nidificación de aves y reptiles, los rituales de 
apareamiento, rituales sociales varios, metodologías de caza, 
etc. 
 
Todos los seres contienen determinados elementos propios de la 
creatividad, como la estética, la jerarquización, la imitación, etc. 
Nada de ello es propio de un comportamiento estrictamente 
objetivo, sino diferenciador y subjetivo, incluso en el caso de los 
seres naturales no vivos, sus características físicas y químicas, 
su morfología similar, parecen apuntar a una idea natural de 
creatividad, de manera que en seres naturales vivos, esto se 
reproduce a ser un común denominador en cada una de sus 
capacidades, así, no todos los seres que se alimentan lo hacen 
igual, ni de lo mismo. Ciertamente, la evolución de las especies 
les ha derivado a ello, pero es indiscutible que cada especie tiene 
su carácter particular, su estilo, su propia lógica vivencial que es 
compatible e inseparable a su particular MENTE. 
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De la diversidad de estilos de vida, se ve que existe el 
aprendizaje existencial, y que esto llega a quedarse impreso en 
la genética conductual de cada especie, en las características de 
cada objeto, y, en el caso del ser humano, esta característica 
está tan poco especializada que es una necesidad vital que debe 
ser descubierta a diario, de forma que lo someta a criterios de 
validez particular que le convenza de la dirección de su propia 
MENTE. 
 
Esto es un defecto natural, o una ventaja, no obstante, es una 
circunstancia que nos permite descubrir quién es uno. El reino 
natural, nos ha colocado en una situación en la que nuestra 
capacidad intelectual es tal que pone en duda nuestra propia 
orientación natural, es como si una capacidad y otra fueran 
antagónicas y según sea el movimiento se renuncia a una o a 
otra a favor de su contraria. 
 
Obviamente, esto da paso a la imaginación, sin lo cual es 
imposible crear, capacidad que emana de la naturaleza, nos deja 
el mundo abierto al descubrimiento, y, ello no puede darse en un 
mundo tan objetivo como sería pensar en el que deja impreso 
cada tendencia e inquietud que al individuo le puedan surgir. 
Gracias a esta capacidad natural de subjetividad, el ser humano 
crea su propio mundo, sus propias reglas, sus propias 
inquietudes, donde el mundo real es solo una circunstancia en la 
que uno tiene que desenvolverse y del que se tiene que 
defender. Esto, así expuesto, parece que sólo es una capacidad 
humana, pero, todos los seres naturales tienen este tipo de 
comportamientos, la sociabilización es un hecho real que en 
todas las especies intenta que la misma pueda perpetuarse, bien 
como mecanismo de defensa bien como mecanismo de 
alimentación bien para reproducirse. 
 
Observando la naturaleza, vemos que las especies tienden a 
ocupar un espacio delimitándolo con signos de diversa índole, 
para que dentro de él, la vida de la especie se pueda dar de una 
forma segura y, en cierto modo abstraída de todo el conjunto 
natural, claro está que utiliza los propios medios que tiene a su 
alrededor e integra aquellos que quedan dentro de sus límites, 
éstos serán los inviolables, bien sea por medio de señales 
olorosas, físicas (madrigueras, nidos, etc.) visuales, etc. Gracias 
a ello, esa especie puede desarrollarse en cierta armonía dentro 
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de sus propias pautas sociales, sus rituales de relaciones 
jerárquicas, incluso como medio de autodefensa frente a los 
depredadores o invasores, en fin, que la propia idea de 
sociabilización es tan natural que creemos haber descubierto que 
tan sólo la forma y complejidad es lo diferenciador, realmente es 
una forma subjetiva de diferenciación, o, mejor dicho, es donde 
la subjetividad de la especie reúne las características necesarias 
para que cada individuo pueda atender a su propio proyecto 
innato, que al tratarse de una misma especie, será coincidente, y 
unos y otros individuos, formarán parte de una serie de 
coincidencias comunes, según su aprendizaje, que dirigen sus 
ocupaciones de su tiempo y existencia hacia esa MENTE común. 
 
Esto es, inicialmente, una consecuencia de la evolución, quedará 
impreso en las características propias de cada especie y se irá 
transmitiendo, con muy pequeñas variaciones, a las 
descendencias de la misma, así que ese aprendizaje se irá 
implantando en su característica particular. 
 
Realmente, es una objetivación de la diversidad de 
subjetividades, así que, de esa subjetividad, al ser algo fijo en el 
tiempo, queda objetivado. 
 
En el ser humano, esta especialización, está demasiado 
desligada del mundo natural y, aunque modifica el ambiente en 
el que vive para que su MENTE predomine como sucede en otras 
especies, ocurre que utiliza demasiados elementos que no tiene 
que conseguir él mismo, y esto le separa del mundo del que 
proviene, haciéndole caer en una carencia de especialización 
real, así que si a una persona cualquiera la colocáramos en 
medio de un paraje virgen, le costaría mucho sobrevivir. 
 
Merece la pena profundizar en la falta de especialización del ser 
humano, probablemente, en la evolución de nuestra especie, 
esto no era así en los primeros homínidos, a medida que fuera 
incrementándose su capacidad neuronal, probablemente, fuera 
siendo cada vez más inestable en sus tendencias, al menos 
mientras las satisficiera, y en los ratos de ocio natural, la 
capacidad de aprender de la mano de su propia imaginación le 
hiciera comprender que la vida fuera él mismo, así que aprendió 
a utilizar la lógica y la introdujo en su propia subjetividad como 
elemento diferenciador definitivo en su evolución, generando tal 
desequilibrio, por la falta de resistencia, que se produce un 
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desmedido crecimiento de ese tipo de células neuronales, y ello 
le diferencia cada vez más del resto de los seres naturales. 
 
Inicialmente, esto puede parecer un desvarío mental, pero, en 
cada época geológica se ha producido una supremacía de unas 
especies frente a otras, llegando a producir desarrollos 
claramente diferenciadores. Hoy en día, un elefante o una jirafa 
adultos, no tienen que preocuparse demasiado de los carnívoros 
ya que su tamaño es una defensa natural frente a ellos. Por otro 
lado, sucede que, algunos animales han adquirido cierta 
tranquilidad natural debido a que sus devoradores o no existen o 
no representan peligro inmediato, y, han desarrollado, no sólo 
una adaptación al medio particular sino un crecimiento cerebral 
similar al humano, incluso se está descubriendo que son mas 
“inteligentes” de lo que se creía. 
 
La despreocupación de las necesidades vitales, junto con la 
capacidad de lógica abstracta del ser humano, le han llevado a 
un punto muy distinto al del resto de los seres naturales, y el 
aspecto más diferenciador, me atrevería a decir, que es la 
necesidad de dar sentido a todo cuanto le rodea, utilizando del 
aprendizaje existencial y de la creatividad, sin los cuales sería 
imposible tal avance. 
 
Sucede que esta creatividad se convierte en una razón de 
movimientos, quizá como necesidad de haber descubierto que la 
realidad es de otra manera y esta incertidumbre le conduce a 
descubrirla y realizarla, realmente con el fin de que ese proyecto 
innato quede aclarado en este sentido. Así pues, la creatividad 
no repercute directamente en los elementos conductuales sino 
en las acciones y en las transmisiones que conducen a las 
mismas, puesto que sólo ahí es donde puede introducir las 
variaciones necesarias. Digamos que un animal puede saber 
hacer su nido, y siempre lo hará de igual manera, tan sólo 
cuando la carencia de materia prima sea una realidad, será 
cuando intente reproducir esos movimientos con aquellos 
materiales que considere puedan ser válidos, así que no es en el 
comportamiento mismo sino en la transmisión donde hay 
variaciones, y esto conduce a que el comportamiento “parezca” 
creativo, quizá debido a la carencia o la abundancia. Esta 
realidad así conseguida se convertirá, según la capacidad de las 
especies, en algo memorizable y por consiguiente capaz de ser 
aprendido y modificado. 
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Hay un tipo de aprendizaje que es el de la evolución, las células 
van cambiando de generación en generación y esto les aporta 
determinadas aptitudes, que al irse acumulando en su genética 
conduce al cambio especializado. Estos cambios quedan 
almacenados de forma física en el genoma, que es el material 
genético de cada ser vivo. Digamos que esto es una primera 
forma de memorización, no obstante, no puede darse esta 
memorización sin ese aprendizaje existencial, que después de 
ser procesado en los bloques conductuales suponga. 
 
Bien, de todo lo dicho, ahora se puede completar el diagrama de 
todo ser natural aportando la creatividad y el aprendizaje 
existencial, que serán los elementos que son capaces de sacar 
aprendizajes de cada uno de los restantes pasos y llega a 
convertirse en estímulo, de la siguiente manera: 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Así quedaría realmente cualquier comportamiento de cualquier 
ser natural vivo o no vivo, más o menos completo según sus 
capacidades y más o menos dependientes según sus cualidades 
de aprendizaje voluntario. En cualquier eslabón que nos fijemos, 
este será el esquema que será reproducido, sin lo cual, nada 
existiría. 
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Transmisión: 
 

Ya hemos visto que en la naturaleza un factor muy importante es 
la transmisión, que todo está relacionado y esto se demuestra en 
las implicaciones que se producen. 
 
En todos los casos serán transmisiones físicas, y por medios 
físicos, desde el choque entre dos piedras hasta el acto de la 
comunicación, desde la percepción sensorial hasta el 
convencimiento mental, cómo no la transmisión de vida, en fin, 
en todo hay naturaleza. 
 
Transmitir es trasladar una información de un sitio a otro 
generando algo con ello. La naturaleza necesita de ello para 
subsistir pues su equilibrio lo necesita, el conjunto de 
transmisiones generan unos movimientos que posicionan a todo 
en una misma dinámica vital. Esto es una característica de la 
dimensión proyecto innato sin lo cual ésta desaparecería o no se 
puede dar. 
 
En cada ser natural esto tiene sus propias consecuencias, en el 
ser vivo, es fundamental, ya que es de aquí desde donde saca 
las informaciones que repercutirán en su vida. En el ser humano, 
esto es casi su necesidad, pues el mundo de ideas, en el que 
reside, es un continuo trasiego de informaciones para poder 
manejarse en el mundo que le rodea. 
 
El mecanismo de la transmisión es siempre el mismo, seres 
naturales que interactúan y así se repercuten. Centrándonos en 
los seres vivos, encontramos que sus sentidos son los captadores 
de estas transmisiones y estas señales entran en su mundo 
conceptual. Debido a que deben ser capaces de identificar bajo 
una misma acción a un conjunto de señales, éstas, aunque sean 
memorizadas, formarán parte del conjunto de transmisiones que 
conducen a esa acción común, dentro del aprendizaje, serán 
capaces de unificar diferentes señales con la acción en base a 
sus necesidades. 
 
Haré un inciso en este paso, memorización – aprendizaje, ya que 
es importante darse cuenta que este es el paso conceptual en sí 
mismo, es quien califica las transmisiones en orden a su 
proyecto innato, no dependerá de que sus captadores de las 
transmisiones esté en mejor o peor estado, ni que sus acciones 
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estén más o menos limitadas, sino, que en orden a lo que 
conciba de lo percibido, obedecerá con acción/es. Hablamos aquí 
del centro del comportamiento, es decir, una serie de 
comportamientos aprendidos que generarán la orden que 
conducirá a acciones, éstas serán todo lo fieles que deban ser 
dentro de las limitaciones a las que esté supeditado el ser. 
 
Salvado esta aclaración necesaria, podemos introducirnos en que 
ese concepto es la representación natural de lo que las señales 
significan para esa MENTE, por lo tanto, es el verdadero sentido 
natural de todo ser vivo, cosa de la que no gozan los seres 
inanimados. El salto radical entre el ser inanimado y el animado 
es el concepto, así como, dentro de los animados, entre el ser 
humano y el resto es la idea, pero aún no estoy del todo 
convencido de ello. En el caso del ser inanimado, su centro del 
comportamiento está supeditado a sus características 
elementales químicas y físicas. 
 
El mundo vegetal, dentro de su automatismo genético, no parece 
obedecer a esta premisa del concepto, pero no por ello, deja de 
producirse, digamos que un vegetal lleva el concepto en sus 
genes, y sólo así comprendemos que realmente dentro de los 
seres vivos se establece esa cadena en la que un eslabón nace 
del anterior pero con capacidades distintas. Esto arroja la idea de 
compatibilidad natural, de manera que todos los seres son 
naturales y tienen en sí mismo tantos eslabones como pasos le 
separan del inicial. 
 
Debido a que esta compatibilidad natural incide directamente en 
la vida, será la característica propia del eje EXISTENCIA, como 
del eje proyecto innato (MENTE) vimos que era el equilibrio y del 
TIEMPO la durabilidad. 
 
Puedo ahora afirmar que toda transmisión que no reúna estas 
tres características de equilibrio, durabilidad y compatibilidad 
natural serán tenidos en cuenta como  agresión a la propia 
naturaleza del ser. 
 
Centrándome en el ser humano, los conceptos se aglomeran 
para formar ideas, estas también tendrán que reunir las tres 
características y serán tomadas en cuenta como si de conceptos 
se tratara. Esto es así porque el nivel conceptual humano es 
capaz de abstraerse del origen natural de los conceptos, así que 
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la relación entre los conceptos se convierten en proyectos que 
conducen a la idea. Esta palabra “Proyectos” es la antesala de la 
“idea” y nos mostrarán las necesidades para conseguirla, 
realmente será la ponderación de las necesidades, pongamos por 
ejemplo, la necesidad de alimentarse, contiene los conceptos 
comida, bebida, asiento, apoyo para los alimentos, herramientas 
con las que comer y cocinar, etc. Todo esto nos dice de las 
necesidades para crear sillas, mesas, menaje, un lugar, cocina, 
abastecerse de alimentos y todo ello terminar en la idea de 
comida (humana), todo ello está impregnado de la característica 
del intercambio mutuo, de forma que finalmente se crearán 
restaurantes que cumplan también esta idea, ahora bien, en este 
caso, el intercambio serán las relaciones humanas, con los seres 
que serán la comida y el dinero. 
 
El proyecto no es una cualidad puramente humana, podemos 
observar que en la naturaleza, algunos animales están 
organizados en relación a un algo superior, digamos que una 
panal de abejas, un hormiguero o una manada de animales, que 
como en una planta sin sistema nervioso ni cerebro, están 
organizados para cumplir determinadas funciones, pero 
indiscutiblemente, en el ser humano esta cualidad natural es 
llevada por sus cualidades de idea. 
 
Incluso la idea, parece existir en la naturaleza, pues el panal, el 
hormiguero o la organización social animal obedece a una idea 
en sí, con las mismas características, es decir, no es discutible ni 
planteable, es así y es una ponderación de necesidades. Una vez 
mas, el ser humano, es el que se plantea si quiere esa idea o no, 
incluso se imagina otras ideas. 
 
Quizá, la capacidad más diferenciadora del ser humano no sea la 
idea, sino la imaginación que le conduce a la creación, y gracias 
a esta imaginación es capaz de decidir lo que quiere, es decir, es 
libre. 
 
¿Libre?, pues según los diccionarios esto es que tiene facultad de 
obrar o no obrar, y varias acepciones mas están es esta 
dirección. 
 
Vemos que en la naturaleza, algunos seres vivos, no humanos, 
parece tener esta cualidad, en sus desplazamientos están 
motivados por su voluntad, y está dirigida por sus necesidades, 
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así que cuando un animal recorre su territorio para marcarlo con 
su aroma, realmente está siendo libre, puesto que lo hizo cuando 
consideró que lo quería hacer, no hablo de otras necesidades 
más acuciantes, como el alimento o la reproducción o la bebida, 
ya que incluso los humanos estamos muy ligados al mundo 
natural como para poder discernir sobre la libertad en esos 
temas. Otro ejemplo válido serían las dimensiones que cualquier 
ser vivo le da a su madriguera o nido, ¿por qué esas mismas y 
no mas o menos?, probablemente, seres de su misma especie 
sigan un esquema similar, pero cada cual dejará de construirlo 
cuando lo estime oportuno. En fin, esos ejemplos en los que la 
apreciación particular tanto influyan son los válidos para 
dilucidad si existe libertad o no, o, cuánta y por qué. 
 
Es obvio que el ser vivo, cuando realiza un acción sobre el 
terreno, por ejemplo un madriguera o un nido, varios factores 
serán los que le hagan darle determinada forma, temperatura, 
dimensiones, etc., ese ser tendrá en sí un concepto de lo que 
hace y cuando encuentre que ello se cumple, dejará de realizarlo 
para ocuparse del otro concepto que dependía de éste, la puesta 
de huevos o dar a luz a sus crías. No existe en ellos la cualidad 
estética de lo que hacen, simplemente hacen aquello que saben 
tienen que hacer y cuando “consideren” que cumpla con su 
función lo usan para otra tarea. Ciertamente modifican lo que 
hay para crear algo que le es útil, y ésto será duradero, pero su 
valor vital es sólo para la finalidad para la que lo crearon. Lo 
mismo podemos decir de una planta, sus células hacen que sus 
dimensiones alcancen aquello para lo que han sido creadas y, 
por medio de flores u otros medios, darán lugar a aquello que les 
pueda permitir realizar otras funciones. No podemos decir que la 
planta se mueva libremente, no puede no hacerlo, siempre 
obedece a su proyecto vital y mientras se den las circunstancias 
propicias podrá continuar. 
 
En realidad, los animales e insectos si tienen que saber algo de 
estética, es decir, conjunto de condiciones físicas que dan una 
apariencia, olor, sabor, tacto, sonido , etc., concretos, e incluso, 
esto debe ser un concepto que englobe ciertas variaciones de 
estéticas, como colores, volúmenes, sonidos, olores, etc. y de 
este concepto, por ejemplo en los rituales de apareamiento 
elegir con quién emparejarse. La naturaleza les dota de estos 
conceptos diferenciadores, como también les dota del concepto 
de peligro, miedo y afinidad entre otros mas. Todo ello, les hará 
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comportarse con una cierta voluntad en su movimiento, pues, lo 
recibido por sus sentidos físicos serán filtrados por estos 
conceptos para generar sus acciones. 
 
Algo similar nos ocurre a los seres humanos, ante lo que agrada 
o desagrada, ante los signos de peligro o de paz, etc., estos son 
conceptos naturales que nos guían en esa labor innata y, quizá, 
creamos que la voluntad es algo que otros seres vivos no puedan 
tenerla, pero, tan ligados estamos nosotros a ello como ellos. 
 
Cuantos más conceptos sean los que un ser vivo tenga que tener 
en cuenta, más ligado estará hacia ellos, de manera que sólo 
cuando se den las necesidades será cuando actúe y marcará su 
orientación. Realmente el mundo conceptual define al ser 
natural. La naturaleza nos tiene muy programados, así que las 
necesidades se muestran en su momento y, a lo largo del día 
varias necesidades son las que se producirán invitando a 
resarcirlas.  
 
Cuando un ser vivo no siente necesidad permanece quieto, pues 
no hay motivo que le origine movimiento. Esto es muy 
constatable en cualquier mascota o incluso en el propio ser 
humano, produciéndose lo que llamamos aburrimiento, apatía, 
hastío, etc.,es decir, inquietud que se produce ante la falta de 
estímulos motivadores. Estos estímulos motivadores son los que 
dan la movilidad y,  la voluntad al ser vivo, así que la libertad no 
tendrá que ver con ella, sino con la necesidad de tenerla para 
actuar o no actuar.  
 
Podría definir la libertad como la necesidad de tener 
motivos para el movimiento. 
 
Las transmisiones naturales, estarán orientadas según las 
necesidades de los seres naturales que las reciban y según éstas 
producirán movimientos, ahora bien, el acto será libre cuando el 
movimiento sea realmente una decisión ante dos posibilidades o 
más, nunca cuando se obedezca a ese proyecto innato sin 
mediar la decisión, ahora bien, si sólo se puede elegir qué 
beneficia más al proyecto innato, esto sería una libertad natural 
exclusivamente, lo que ocurre en todos los seres naturales 
menos en el humano, que es capaz de decidir en contra de su 
proyecto innato. 
 



La segunda piel 

 46 

Entonces, decidir es elegir una acción según unas premisas, y 
esta decisión será libre en cada eslabón de la cadena, digamos 
que hasta llegar al propio ser humano, desde el ser no vivo hasta 
el ser vivo, la libertad es pura deliberación del proyecto innato, 
pero en el ser humano, o lo que nos diferencia del resto, esta 
libertad puede no obedecer necesariamente al proyecto innato. 
 
En toda decisión hay una apuesta de cambio, de manera que si 
se decide lo contrario devendrán consecuencias, queridas o no 
queridas, no obstante, si hay que aceptarlas. 
 
La capacidad de aprendizaje de los seres vivos es lo que nos 
conduce a distinguir lo que es beneficioso de lo que no, pero la 
capacidad de decisión es lo que diferencia al ser humano, puesto 
que sabiendo o sin saber, el aprendizaje no influye en la decisión 
por las expectativas deseadas, gracias a la imaginación creativa. 
 
Vemos que las ideas pueden conducir a otras que las contengan 
y así sucesivamente, produciéndose una cadena de movimientos 
creativos hasta llegar a la abstracción total, pudiendo llegar a 
olvidar su origen, por ejemplo la comida natural, aunque es 
imposible obviar la necesidad natural: alimentarse. Esto implica 
un alejamiento del entorno natural del que dependemos y 
conduce inexorablemente a la destrucción de la especie, por 
ejemplo, en la especie humana cada vez, por cuestiones de 
costos económicos, se intentará que las materias primas sean 
más baratas, incidiendo en su calidad alimenticia, el cuerpo físico 
se resentirá ante ello creando toda una serie de reacciones que 
tenderán a debilitarlo y finalmente, por no guardar las tres 
características fundamentales, le conducirá a la muerte artificial, 
mientras el cuerpo aguante, y después a la real. 
 
La mayoría de las creaciones que es capaz de concebir el ser 
humano, lo son en relación a facilitar la vida a sí mismo tanto en 
el terreno físico como social, desde un arnés para escalar 
montañas, útiles de pesca y caza, hasta maquinaria para todo, 
desplazamientos, cocinas, viviendas, abrelatas para zurdos, 
ideologías, etc. Tiene una capacidad de compartir todo este 
conocimiento de manera que otros seres humanos puedan 
aprovecharlo y partir de ahí para seguir descubriendo, las 
ciencias se ponen en conocimiento de todos, los resultados 
científicos al alcance de cualquiera, y hoy en día mucho más, 
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pues las informaciones llegan casi al instante a cualquier parte 
del mundo gracias a la tecnología. 
 
Vemos que el ser humano no para de crear soluciones a sus 
necesidades, no como el resto de los seres naturales, que las 
utilizan en la medida de sus capacidades limitadas a su 
naturaleza, dependiente de sus necesidades mas inmediatas.  
 
Ocurre, que el ser humano se desarrolla en un entorno que es 
toda la naturaleza y se hace a ello, su conocimiento tiende a 
superar cualquier vicisitud. No podemos decir que sea en sí una 
capacidad de adaptación natural, sino un amoldamiento de las 
circunstancias, quizá la naturaleza, ha conseguido no tener que 
evolucionar para conseguir que ese ser se perpetúe, 
permanezca, quizá ese tipo de conocimiento con el que nos dota 
sea en sí ese paso de la evolución que sólo en el ser humano 
puede darse, realmente tenemos la capacidad de 
aprovisionarnos de las soluciones a las necesidades futuras, y 
esto es gracias a la idea. 
 
La palabra idea, quizá no seamos capaces de vislumbrarla mas 
que como elucubración de pensamientos hacia un fin concreto, y, 
lógicamente, puede entrar en el terreno de las ficciones, a 
demás, no pueda existir la objetividad mas que a través de 
compromisos indiscutibles sin lo cual no se puede dar. En el 
ejemplo de la idea silla, esta es en sí una ficción y de entre ellas, 
su característica es lo objetivo, no si tiene una, dos, tres o cuatro 
patas, no si tiene respaldo o apoya brazos, la idea en sí misma 
es idéntica en todas las concreciones a la hora de realizarla 
físicamente. La idea es apoyarse en posición sentada y elevado 
del piso sobre el que se está. Los motivos que generaron esta 
idea quizá fueran la mayor comodidad, un menor esfuerzo para 
erguirse pero conseguir descanso corporal, etc. En ello existió la 
necesidad de descansar y sería captada por alguna experiencia 
anterior al encontrar en su camino una piedra o un tronco de 
algún árbol que permitiera esta posición y, recapacitando en los 
beneficios obtenidos, se adquiriera la idea. Una vez conseguida 
la primera silla, imagino que a alguien se le ocurriría situarse a la 
sombra de un árbol, y, apoyándose en su tronco llegaría a la 
conclusión de que si se le pusiera algo detrás, se conseguiría 
algo más de descanso, en fin, así hasta la introducción de 
motores masajeadores de los superconfortables sillones de hoy 
en día. En todo ello, lo indiscutible es que no es necesario para 



La segunda piel 

 48 

vivir, pero, sin la idea silla ya es impensable la vida tal y como la 
conocemos. 
 
Veo que la idea silla tiene una línea natural que la creó, desde la 
necesidad fisiológica hasta la concreción humana de esa 
situación, y, el ser humano también concibió que ello sirviera 
para el futuro. 
 
Lo que me hace pensar que se perpetuara la idea no es ella en sí 
misma sino la transmisión de la repercusión de ella en la vida, 
esto ocurre de forma natural en los seres vivos a través de la 
evolución, como mejor adaptación al entorno, pero, en el ser 
humano, la transmisión de la idea produce un efecto muy similar 
a la evolución gracias a la capacidad creativa que todo ser 
humano tiene en sí mismo. No solo el que es capaz de crear la 
silla concreta es creativo, sino que también lo será el que es 
capaz de descubrir su repercusión, y, esto no puede darse sino a 
través de la transmisión de ello. 
 
Si echamos un vistazo a la historia de la humanidad, vemos que 
ningún descubrimiento no adquiere toda su dimensión hasta que 
se transmite y, la humanidad, no lo da como válido hasta que no 
se quita sus prejuicios y es capaz de verlo. Un ejemplo sería la 
teoría de la evolución de Darwin, o el silencio al que se vio 
obligado Copernico. Esto me hace ver que todas las ideas están 
ahí, y, sólo cuando se les hace el debido caso es cuando la 
humanidad avanza, y, no es una ficción porque es una realidad 
natural lo que se transmite. 
 
Por último, con ésto, no hacemos mas que seleccionar aquello 
que nos repercuta menos mal en la vida tal y como está 
concebida, igual ocurre con el mundo animal, que si sus sentidos 
no le informan de que aquello puede ser beneficioso, no se 
atreven, y no porque decidan, sino porque están tan ligados a 
ellos, que tienen una voluntad dirigida por su definición natural, 
que será la que lo traduzca todo. 
 
Realmente la transmisión, en sí misma, es la línea que va desde 
el emisor al receptor, y será tan completa o compleja como 
elementos han intervenido en ella, podemos decir que desde el 
estímulo al pensamiento reflejo, esa transmisión quedará 
repercutida por el recuerdo, la experiencia, la creatividad y el 
aprendizaje existencial, de manera que toda transmisión será 
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filtrada por tanto conocimiento como ese ser tenga de la 
realidad, nunca se transmite tal cual. 
 
Así, somos capaces de comprender por qué el mismo estímulo 
produzca acciones distintas en el mismo ser y bajo circunstancias 
similares, pues, es un constante cambio. No digamos en seres de 
una misma especie, ante el mismo estímulo y las mismas 
condiciones, los comportamientos, aunque parecidos, serán 
particulares de cada individuo. 
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Sentidos ¿no naturales?: 
 
En un párrafo anterior a este, por primera vez he visto que algo 
no físico y directo se sobrepone a la propia naturaleza, el placer 
a la necesidad fisiológica, es decir porque lo produce … lo 
buscamos. El recuerdo se convierte en estímulo y esto es debido 
al aprendizaje. No obstante, ese placer es algo natural, no una 
elucubración, es una sensación que está en la misma línea de la 
MENTE, pero este concepto de MENTE habrá que acercarlo a 
aquellas posibilidades más cercanas a lo que conocemos 
dialécticamente como mente. 
 
He utilizado la palabra sensación, y probablemente sea lo más 
acertado para el mundo natural, mientras que la palabra sentir 
ayude a diferenciar entre lo que se recibe directamente a nivel 
físico de una experiencia de lo que se desea recibir por los 
sentidos. Ambos están íntimamente relacionados hasta tal punto 
de que la línea divisoria entre ambas cuestiones quizá no sea tan 
evidente. 
 
Sigamos con el ejemplo del placer, normalmente se consigue 
cuando se dan determinadas circunstancias, digamos que sería 
la sensación obtenida mientras que reunir las condiciones para 
que suceda sería el sentir. La sensación tiene la función de 
situarnos en la realidad, mientras que el sentir nos dice en qué 
parte deseada de la realidad estamos situados. No es lo mismo 
engullir que saborear, hablar que conversar, correr que llegar a 
una meta propuesta, etc.  
 
He utilizado la palabra deseada; en la naturaleza se da el deseo 
de la siguiente manera, cuando un animal siente una necesidad 
interna reúne todo su saber para conseguirlo mediante actos que 
permitan  alcanzarlo, los actos serán alimentados mediante la 
apetencia. 
 

Necesidad � saber � apetencia � deseo 
 
Veamos el caso de un felino que siente la necesidad de 
alimentarse, al localizar la pieza que pueda minorar su necesidad 
de hambre, se genera una sensación interna (quizá automática) 
que le hace reunir toda su pericia para conseguir abatirla y 
devorarla, la concentración de la mirada, agacharse para no ser 
visto, situarse en contra del viento, acercarse sin ser percibido, 
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tensar toda su musculatura para, llegado el momento, 
abalanzarse hacia la presa y así poder dominarla, el reto que se 
le presenta tan solo puede ser entendido desde el punto de vista 
del concepto de la alimentación, y en este concepto interviene la 
experiencia de forma decisiva para poder conseguir la intención 
propuesta. En el caso del ser humano se ve más cláramente, es 
capaz de adelantarse a la necesidad para que cuando surja lo 
tenga a mano, bien cultivando, bien criando el alimento. 
 
Antes he escrito que en ocasiones puede que la línea divisoria 
entre estos dos conceptos no quede claramente definido, es el 
caso en el que lo deseado es la propia sensación, tan sólo 
cuando lo que se busque es sentir la sensación y no hay más que 
ello. Este sería el caso del león engullendo o el que compra por 
comprar, digamos que el sentir se queda sin un destino mayor o 
mas propio en la dimensión del ser del que se trate. Un león no 
se entretendrá en saborear a su presa, aunque si que le da 
lametones, pero, resulta más incorrecto que la persona engulla 
cuan animal muerto de hambre. 
 
Sale aquí otro concepto importante, la dimensión del ser; esto 
tiene que ver con las capacidades que debe explotar cada uno, 
normalmente el orangután se convertirá en un auténtico 
equilibrista y cuanto más domine sus habilidades mejor 
posicionado estará en su comunidad, sin embargo, de poco le 
sirve a una persona ciudadana esas cualidades, que también lo 
podría conseguir, y tanta admiración demostramos ante quien 
tiene esas actitudes, pero, en el ambiente en el que nos tenemos 
que desenvolver, más vale aprender a vivir con los conceptos de 
trabajo, desplazamiento, entorno social, dinero, etc., que es 
nuestro mundo. Esta dimensión del ser, por tanto, se demuestra 
en el ambiente en el que vive y por el dominio que demuestra 
sobre él. En el caso del ser humano, ya ha demostrado que es 
capaz de vivir en cualquier ambiente terrestre, y ahora se está 
planteando vivir incluso fuera del planeta tierra, verdaderamente 
es un animal que se adapta al medio, gracias a que es capaz de 
utilizar su entorno para abastecerse en sus necesidades, lo cual 
implica que es dependiente de las posibilidades de 
abastecimiento de las mismas, en lo que no se diferencia tanto 
de los demás seres. Quizá esta sea una de las grandes 
diferencias entre esa MENTE y la mente, quizá los animales, 
insectos y vegetación, adquirieran determinadas dominaciones 
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para con su entorno, pero el ser humano lo ha conseguido en 
cualquier entorno vital terrestre. 
 
Queda entonces aclarada la diferencia entre sensación y sentir, y 
que ambas se dan en el ser vivo según su alcance. 
 
Hay que discernir entre la mente natural (MENTE) y la humana 
(mente), si es que la hubiera. No obstante, tanto el que escribe 
esto y el que lo lee, se sentirán incómodos si no existieran 
diferencias entre MENTE y mente, aunque ya estoy apuntando 
alguna. 
 
Quiero anotar aquí que utilizo la misma palabra puesto considero 
que es lo mismo, solo que con algún paso más dado, pero tan 
estrechamente relacionadas que no se me ocurre otra palabra 
mas acertada, me parece injusto utilizar otro término distinto 
sólo por cuestiones de orgullo humano. 
 
Seguiré avanzando en este sentido. Todo ser vivo, en mayor o 
menor medida, será capaz de sentir amor, querer, placer, odio, 
paz, tranquilidad, ansiedad, poder, etc. Todos estos, y mas, son 
sentires sin que el medio natural sea el responsable directo, o, 
repercutidos por los sentidos naturales (internos y/o externos), 
generan pensamientos que no encuentran una solución, sino un 
conjunto de soluciones, unas materiales y otras no, que no son 
ninguna de ellas pertenecientes al terreno exclusivamente 
material, pero que usando de ella reflejan la aptitud frente a 
esas situaciones, generando un conjunto de actitudes concretas, 
y, ésta es la solución. Esto sería la mente, es decir el conjunto 
de sentires originados por necesidades cuya solución no es el 
simple uso de la naturaleza, sino que necesita de proyectos que 
conduzcan a lo concebido como idea hacia su realización 
práctica. 
 
Veamos unos ejemplos, la aptitud de descubrir la belleza es una 
capacidad que nos genera actitudes ante ella, habrá quien quiera 
llevársela consigo, habrá quien prefiera dejarla donde está, 
producirá admiraciones o repulsiones. Otro ejemplo podría ser el 
enfrentamiento entre personas o animales ante una posesión, 
física como un lugar, o, mental como una posición jerárquica. 
Otro ejemplo sería el de la necesidad de trabajar para tener 
aseguradas determinadas necesidades futuras. Como estos 
ejemplos hay muchos otros. 
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He titulado este apartado como sentidos ¿no naturales?, que 
desde luego es mi duda, pues, sin naturaleza no se darían, pero 
están en el nivel de la mente, ahora bien, no puede existir un 
mundo físico exclusivamente cuando se dan transmisiones 
inmateriales, podríamos decir que la luz, la electricidad o el 
sonido son tan físicos como que son medibles y se dan en y por 
condicionantes físicos, pero, ¿cómo medir el amor, el afecto, la 
comprensión, el respeto, la estima, la reflexión o sus contrarios? 
¿por no poder, o saber, medirlos dejan de ser naturales? Somos 
capaces de sentir esos efectos en nosotros aún cuando no 
existan, y lo mismo ocurre con otros seres vivos. Los estudios 
sobre el mundo animal arrojan unas conclusiones, ciertamente 
desconcertantes, para el que tiene una visión exclusivamente 
humana del mundo, sometiéndole a un nivel inferior de 
existencia, pero esto deberá salir mas a delante junto con la 
dimensión del ser, quizá específicamente humano. 
 
La mente sería aquel lugar donde se llevan a cabo aquellos 
procesos de pensamientos generados por necesidades que 
necesitan de un planteamiento para cada situación, en la que la 
solución no está clara. Esto sería el caso de la primera vez que 
nos enfrentamos a cualquier acción, pero también cuando, aún 
habiéndolo realizado, existen inseguridades que impiden 
establecer un comportamiento concreto. Quizá sea debido a un 
exceso de variables, a la desconfianza, al recuerdo existencial, 
etc., a fin de cuentas, inseguridades todas que tienden a poner 
en duda nuestro mismo comportamiento con el fin de no realizar 
aquello en lo que no estemos completamente seguros, 
procurando permanecer en ese estado en el que uno se 
encuentra, que es más beneficioso que la disyuntiva que se 
plantea. 
 
No obstante, esa misma mente, no sólo habla de inseguridades y 
temores, sino de estabilidad existencial, y es donde se da validez 
al centro del comportamiento, es decir, esos pensamientos que 
en el centro de pensamiento reflejo se han creado, deben pasar 
por este filtro que será el que le diga al ser natural si aquello es 
posible en él, incluso, puede llegar a rechazarlo por esta causa. 
 
Desde el animal asustadizo hasta el atrevimiento humano ante 
una proeza, queda dirigido por este proceso. Existen los 
estímulos, existe una capacidad de pensar, existe un centro de 
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comportamiento capaz de decirle al ser cómo realizar las 
acciones, existe toda una línea de aprendizaje, experiencia y 
creatividad, pero la orden sólo la dará aquel cuyo `proceso le 
conduzca a ello en busca de realizar su proyecto innato, es decir, 
la voluntad será la propia mente. 
 
Podría definir la mente del ser natural como el lugar del ser 
que toma decisiones para actuar, es decir es la orden entre 
el centro del comportamiento y la acción misma. Es por esta 
causa que el aprendizaje existencial repercute directamente en 
este bloque y en ningún otro, sólo en las transmisiones entre 
ellos. 
 
Humanamente definimos este término como potencia intelectual 
del alma, otra acepción es; designio, pensamiento, propósito, 
voluntad, que a fin de cuentas es lo que estoy explicando sólo 
que se sobreentiende en esa definición es que engloba a todo el 
proceso cognitivo, pero yo considero que emana de otra MENTE 
en lo que denomino proyecto innato, y todo el comportamiento 
natural está relacionado con ello. 
 
Hay analogías conceptuales en todos los seres vivos, pero no 
somos capaces de medirlas porque no hay acuerdo ni en lo que 
son, ni en cómo son, ni para qué son, ni por qué son, quizá no se 
sepa de su origen e incluso no se tenga claro su destino, también 
los prejuicios sociales impiden asignar al mundo natural 
sentimientos que creemos sólo atribuibles a los humanos, 
realmente, la ciencia está avanzando en este sentido y seguro 
que nos revelará aspectos sorprendentes, mientras tanto, todo 
ello lo introduce en una subjetividad donde nadie se atreve a dar 
soluciones universales, sino que cada entorno es quien lo define, 
pero todas estas cuestiones se dan con certeza en todos los 
entornos, según si la necesidad los ha generado o no. 
 
Esto ocurre de forma natural entre grupos de una misma 
especie, no solo a nivel evolutivo, sino también conductual, 
aspecto que está bien documentado. Realmente, como seres con 
mente, necesitamos atrapar los conceptos, imagino a los 
primeros hombres prehistóricos alabando al dios Luz, hasta que 
fue un concepto “atrapado” en el transcurso de la historia de la 
humanidad. Me parece interesante este extremo, me da la 
impresión de que lo no objetivado se idealiza, es decir, la 
especulación sobre ello mismo le confiere una dimensión extra-
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física. Para mí, esto es un síntoma de falta de profundización, es 
decir, nos dice que eso lo necesitamos saber y la única forma de 
afianzar es por medio de la sobrevaloración, que conducirá a 
estudios para conocerlo; captarlo en su realidad, o, un 
conocimiento de la realidad que nos deja objetivamente 
tranquilos. Pero, en el reino animal también ocurre esto, es el 
caso de un animal que al oír ruidos, sin percibir mayores 
concreciones, prefiere salir corriendo, quizá en el animal 
obedezca a comportamientos instintivos meramente, pero, qué 
duda cabe que esos instintos aprenden de la experiencia y, salvo 
que adquieran la tranquilidad, su comportamiento será la huida, 
así pues, efectivamente, el animal también tiende a sobrevalorar 
las situaciones que no es capaz de encajar en su mente. 
 
Este es otro concepto interesante: Objetivamente tranquilos, 
quiere decir esto que el ser vivo tiende a objetivar la realidad, o 
mejor dicho, a saber cómo repercute ello en uno. 
 
No quiero separarme demasiado del mundo natural, ¿puede un 
animal idealizar? Veo que algún tipo de idealización si es capaz 
de realizar, quizá muy ligado a sus sentidos, pero, ¿qué me 
dicen de la fidelidad de un perro hacia su amo, o su pareja para 
procrear?, ¿sabe el animal de fidelidades?, en el caso del perro 
fiel, ¿está en sus genes atribuirle a otro ser de otra especie su 
atención hasta la muerte, incluso quedándose allí donde fuera 
enterrado? Lo mismo podría decir del comportamiento de los 
elefantes ante huesos de congéneres, en fin, que en el reino 
animal, parece que también existen idealizaciones. Quizá el 
animal no pueda “estudiar”, al menos como lo entendemos los 
humanos, las causas, pero, no me dejan indiferentes estos 
ejemplos. Tengo un canario que cada mañana, cuando me ve 
sirviéndome el café, empieza a dar saltitos y piar (por fortuna 
suavemente) para que lo saque a la calle, y, una vez lo hago, 
empieza a piar mas fuerte porque, objetivamente, está llamando 
a otros pájaros, que acuden si no estoy cerca. ¡Es increíble! El 
pájaro quiere que le saque y sabe que así es como debe hacerlo 
para conseguir su objetivo, que depende de otro ser, que soy yo. 
 
Lo que, entonces, es indudable, es que en cada ser vivo se dan 
cada uno de esos elementos, que en el entorno en el que se 
encuentra se produce una transmisión de ser a ser, tendente a 
unificar criterios que servirán de base como concepto de 
convivencia. 
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Antes de entrar en este nuevo concepto, considero que hay que 
aclarar la palabra estudio, veamos, el ser humano es capaz de 
analizar de una forma diversa, y de ello saca sus conclusiones, 
pues en la naturaleza también ocurre pero a su nivel, y consigue 
sacar también sus conclusiones, que son las que le transmitirán 
el aprendizaje por la experiencia propia. Esta actitud es analizar 
los elementos que confluyen en una situación y sacar las 
conclusiones de ello. Dicho así, el mundo natural cabe por 
entero, pero, cada ser será distinto según las capacidades de 
cada uno. 
 
No cabe aquí atribuirle el concepto humano a lo que no lo es, 
pero existen elementos comunes en este concepto que impiden 
pensar que en el reino animal no exista esta aptitud. Del estudio 
que lleva a cabo cada ser, sale un aprendizaje que 
probablemente será el expuesto sin necesidad de hacer un 
estudio cada vez. Esto ocurre en todo el reino animal y se 
alimenta constantemente de la experiencia, en lo que denomino 
como pensamiento reflejo. 
 
Ahora si, volviendo a este concepto de convivencia, no parece 
ser un sentido en sí mismo, puesto que carece de órgano captor, 
pero se comporta como tal, es muy análogo al concepto físico de 
los sentidos, y es así porque hay estímulos que son filtrados por 
la experiencia, esto conduce al pensamiento y de aquí devendrá 
la acción. ¿Será posible que los conceptos sean sentidos?, 
¿cuántos hay?, ¿son medibles? 
 
Un inciso, los psicólogos, psiquiatras, veterinarios, biólogos, etc. 
Saben que el mundo animal está orientado por los instintos, 
quizá no le den una visión de libertad porque se entienda al 
estilo del ser humano. No pretendo cuestionar todos los estudios 
que convierten a los animales en autómatas de la naturaleza, 
pero no lo comparto por las numerosísimas semejanzas que 
existen entre todas las especies, incluida la humana. Considero 
que hay que incluir al ser humano como especie animal en los 
estudios para descubrir sus características específicas sin 
desdeño por las semejanzas. 
 
Si tenemos en cuenta que el ser físico obtiene del mundo las 
informaciones a través de sus sentidos naturales, ¿por dónde 
llegan los sentidos no naturales? Por ejemplo esos conceptos 
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relacionados con el afecto, espiritualidad, filosofía, arte, etc., no 
son estrictamente físicos, e incluso pueden ganar tal 
protagonismo que la realidad física pase a un desagradable 
segundo plano, sufriendo secuelas como hambre, arritmias, 
infartos, somatísmos varios, etc. Esto nos dice a las claras que el 
ser natural, que no es capaz de integrar los conceptos en sus 
posibilidades físicas, sufre desarreglos conductuales. En el 
terreno de los sentidos físicos ocurre lo mismo, una alucinación 
genera un comportamiento erróneo, pues, en el mundo de los 
conceptos, es igual, sólo que la vía que conduce erróneamente 
las percepciones son los propios conceptos, ocurre que puede ser 
la propia realidad social la que no acepte esas novedades y luche 
por contrarrestarlas en cualquier especie, con el fin de que no 
haga desestabilizarse esa normalidad establecida. Esto quiere 
decir que el órgano, “sentido” es coherente con la MENTE de ese 
ser, es decir, con su plan innato, porque pretende un beneficio 
inmediato. 
 
Merece la pena profundizar un poco más en esta dirección. En la 
sociedad humana moderna, sucede que se produce una escalada 
de enfermedades psíquicas, con repercusiones físicas, que 
tienden a ser atajadas con medicamentos que actúen, bien sobre 
el sistema nervioso directamente bien sobre determinadas 
sustancias químicas a nivel del sistema nervioso y/o cerebral, 
con el fin de colaborar a que el individuo, que así se siente, 
pueda recuperar un ritmo de vida normal, que probablemente le 
ayudará a superar el bache vital que esté pasando, ansiedades, 
depresiones, fobias, arritmias, etc. Infinidad de somatismos 
repercutirán sobre esa persona creyendo estar enferma, en 
ocasiones, de enfermedades incurables o desconocidas. Esto 
mismo también se ha descrito en el mundo animal, e incluso en 
el vegetal, el estrés, conduce a ese ser animal o vegetal a un 
detrimento de su estado anímico que lo demuestra con 
comportamientos o apariencias que denotan una falta de 
equilibrio. No es de extrañar la existencia de psicólogos y 
psiquiatras de animales, entendidos en cuidado de plantas, etc. 
 
En toda vida se da un cierto camino y unas ciertas pautas que 
garantizan, o contribuyen, a que el desarrollo de ese ser esté en 
consonancia con su MENTE. La carencia de alguna/s de estas 
pautas o condicionantes, introducen desequilibrios que, según la 
capacidad de adaptación de ese ser en el entorno en el que se 
desarrolle, mostrará dicho desequilibrio en mayor o menor 
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medida, y mas en consonancia con ese sentido de su ser o en 
contra. Partamos de un extremo, si no hay alimento, no hay ser 
vivo que subsista, en esto estamos de acuerdo, pero, si hay 
alimento pero es deficiente esto se traducirá en una serie de 
carencias nutricionales que tendrán su repercusión en ese ser. Si 
hablamos del mundo conceptual veremos que también ocurre, de 
todos es conocido que en todas las especies existe un cierto 
grado de lucha por la posición social dentro del grupo, esto 
conduce a que exista una cierta jerarquía e implícitamente, un 
determinado comportamiento de sumisión o imposición según la 
escala o resultado de la lucha, es decir, unos individuos u otros 
atenderán a conceptos según su rango o posición social dentro 
del grupo. Esto genera unas tensiones tales que pueden conducir 
a ese ser a descuidar cuestiones tan importantes como la 
alimentación o la integridad física, incluso pudiendo conducirle a 
la muerte por heridas o desnutrición. 
 
Esto nos dice algo, y es que hay determinadas pautas que por su 
importancia vital exigen, de forma natural, de unas atenciones 
que minoran la urgencia de otras necesidades vitales, quizá la 
ley de la transmisión de los genes más preparados sea la 
imperante en determinadas etapas de la vida de las especies, o 
el cuidado de que la progenie salga a delante en detrimento de 
sus cuidadores, en fin, que la vida tiene unas obligaciones 
impuestas innatamente que mandan más de lo esperado. Lo que 
si queda claro es que ese animal tiene que cumplir con esa pauta 
necesariamente al precio que sea. 
 
Estos ejemplos son en la dirección de la MENTE, pero, cuando a 
ese ser se le ataca precisamente en esa línea, le genera toda una 
serie de desequilibrios que le repercutirán en su esencia, 
pongamos por caso el del animal que ha sido salvajemente 
maltratado, el miedo le modifica todo su comportamiento, se 
vuelve huidizo, esquivo, indeciso, miedoso, impredecible... O la 
persona que ha vivido una situación muy desagradable, 
conducirá sus pasos, si puede, en una dirección distinta a que se 
reproduzcan o a intentar asimilarlo para poder seguir vivo con 
una actitud de sumisión, abstracción, etc. En fin, que esa MENTE 
parece mandar más de lo esperado y sus desequilibrios 
conducen a comportamientos anómalos. Quizá una gran cantidad 
de esas enfermedades mentales de los seres humanos tengan 
aquí su respuesta, el no poder asimilar en ese concepto de vida 
normal los retos que se le plantean, por ejemplo el nerviosismo 
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ante unos exámenes importantes, la toma de decisiones 
importantes, el estrés laboral, etc. todo esto puede generar 
infinidad de somatismos corporales y/o de la conducta pero, qué 
mejor que los especialistas para diagnosticar estos casos y 
tratarlos según sus criterios, lo que si nos deja claro es que 
existen pautas u obligaciones que de no producirse genera un 
mal estar desequilibrador. 
 
Ciertamente he dado un rodeo para poder dejar claro que el ser 
vivo es un ser conceptual. 
 
Si tenemos en cuenta que cualquier órgano, por ejemplo el ojo, 
no es una sola cosa, sino que es un conjunto de células 
especializadas que conducen la información por medio de otras 
hacia su centro de procesamiento, no será difícil entender que 
hemos llegado a los receptores de la segunda piel, los conceptos 
que transmiten la información a ese ser inmaterial creado a base 
de aprendizaje que camina con la piel natural. Ahora bien, 
¿realmente el concepto es algo que se aprende o es algo que se 
va definiendo? 
 
Para responder a esta cuestión habrá que entender cuál es la 
finalidad de la propia vida, así que cualquier animal, desde su 
nacimiento, debe aprender, sea cual sea su naturaleza, a vivir. 
En unas especies habrá pugna entre los nacidos por la comida, el 
espacio, etc. el propio sistema inmunológico lucha en su interior 
para fortalecerle frente a esos otros seres vivos y no vivos que le 
pueden hacer enfermar y morir, en fin, cada especie deberá 
aprender a vivir, tanto a nivel físico como mental (tengan la 
mente que tengan). Necesitará aprender de jerarquías, de 
posibilidades de acción, técnicas de caza, distinguir mentalmente 
los elementos naturales para identificar cuales son beneficiosos y 
cuales no, etc. 
 
Lo que está claro es que no podemos estudiar el mundo del 
concepto separado del mundo natural, puesto que lo que captan 
los sentidos necesita de una valoración que lo sitúe en 
beneficioso o no para el individuo. Esta valoración, se nutrirá de 
la experiencia propia, pero, también de la ajena, así las especies 
enseñan a sus recién nacidos lo que beneficia o no con técnicas 
naturales, bien acostumbrándolos a ello, bien mostrándoles 
como hacerlo, etc. Una vez conseguida esta experiencia, lo 
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sentido queda conceptualizado. Así que llego a la conclusión de 
que el animal (ser natural vivo) es capaz de conceptualizar. 
 
Obviamente, es necesario puntualizar, que este descubrimiento 
queda automáticamente alimentado por la propia experiencia del 
individuo, por lo tanto la conceptualización puede variar con el 
tiempo y en cada individuo. Es evidente que cada concepto 
reunirá informaciones de todos los sentidos físicos según su 
resultado, por lo que los conceptos pretenden ponderar las 
sensaciones transmitidas por los sentidos según los resultados 
que se obtengan. 
 
El receptor de la segunda piel es el propio concepto y tanto es 
así que los sentidos físicos serán filtrados por estos conceptos de 
tal manera que la repercusión en el propio ser le conferirá su 
personalidad. 
 
Sólo queda por puntualizar que los conceptos son ese conjunto 
de pensamientos dirigidos hacia una misma utilidad básica en 
relación a los sentidos, así que descansar es un concepto, 
alimentarse es otro, descubrir, aprender, etc., son conceptos que 
organizan estos pensamientos. 
 
Ya hemos descubierto los sensores de la segunda piel, pero, 
¿dónde están?, ¿qué forma tienen? Y ¿qué forma tiene nuestra 
segunda piel? 
 
Responder estas preguntas es un esfuerzo que debe ir 
emparejado a otras, como ¿qué quiere el ser vivo de su vida? O 
¿será capaz el ser vivo de modificarse más allá de sus tendencias 
naturales? 
 
El ser vivo, en su constante vivir, ejecuta toda una serie de 
reacciones con la única finalidad de seguir vivo, cada temporada 
de su vida le inducirá determinadas tendencias que, por estar 
ligados a su naturaleza, notará como necesidad interna y 
procurará ejecutarlas, para dejar de sentirlas, pero, al mismo 
tiempo, según transcurra su ritmo vital hacia la muerte, todas 
sus experiencias, le conferirán su manera de ser. 
 
La ligadura existente entre el ser vivo y sus tendencias, es la que 
le ha dirigido su vida, ha comido, se ha reproducido, ha bebido, 
se ha relacionado socialmente, se ha defendido, etc. Todo esto le 
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surge como necesidades y hacia ellas se decanta. Curiosamente, 
sólo cuando contemplamos a un animal al que se le ha 
desarraigado de sus tendencias, es donde podemos descubrir la 
importancia que tienen, puesto que la depresión, la angustia 
vital, la ansiedad, neurosis, etc., se dan hasta el punto de, por 
ejemplo, desorientar al ser humano cuando su mascota es 
diagnosticada de cualquiera de estos síntomas. Me llama mucho 
la atención que, por ejemplo, las orcas, cuando viven en 
cautividad, su aleta dorsal no permanezca erguida, y es debido a 
esto. ¿Por qué un loro en cautividad se arranca las plumas?, etc. 
Todo esto da idea de gran fragilidad del ser. 
 
Veo claro que el ser vivo ha nacido dentro de su entorno natural, 
éste le confiere una identidad y, aunque no sabe de ello, el no 
vivir según esta línea conceptual le genera incomprensiones que 
llegan a degenerar en estos síntomas y enfermedades que, 
aunque tienen su reflejo físico, no es ahí donde se puede atajar. 
 
Importante es hablar ahora de la comprensión del ser vivo, me 
refiero a que ese desequilibrio del que hablaba antes, el ser vivo, 
ya hemos visto, que aprende lo que es y lo que puede hacer, el 
mismo comprueba que de esa manera vive y puede seguir vivo y 
cuando esas circunstancias se le apartan de sus posibilidades no 
es capaz de encajarlo y se le produce una incomprensión de la 
situación por no ser capaz de asimilar en qué parte de su 
tendencia vital colocar lo que le acaece. Pongamos por caso a un 
pájaro que necesita volar por ser su tendencia, al encerrarlo en 
una jaula, lo intentará tantas veces como su necesidad se lo 
demande, pero, pueden suceder dos cuestiones, que ceda y 
aprenda de su situación o que enferme, bien por accidente ante 
los golpes recibidos en sus intentos fallidos bien por olvidarse o 
no saber qué es comida en esa nueva situación. 
 
En el caso de un ser inanimado, esta incomprensión sólo cabe 
entenderla dentro del desequilibrio de su materia, de esa forma, 
se autodestruiría o transformaría. 
 
La comprensión es la asimilación de los condicionantes en 
una situación, de manera que se aprenda de ella. Si una 
persona no es capaz de comprender algo, no es capaz de 
avanzar en esa dirección y puede quedar bloqueada o mermada 
en esa cualidad que todo aprendizaje aporta. Como ejemplo se 
me ocurre la dificultad que algunas personas encuentran en la 
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informática, bien sea por tener que memorizar muchas cosas 
nuevas, bien por tenerlo conceptualizado como rival a sí mismo 
(por aquello de que no se equivoca), no se, por mi propia 
experiencia, tan solo cuando son capaces de verlo como lo que 
es, y les es útil, es cuando son capaces de aprovecharla. 
 
Esta tendencia natural tendrá que desarrollarse en el mundo 
conceptual que le corresponda para aprender a vivir, así que esa 
comprensión le conferirá un cierto espíritu propio a su 
naturaleza. 
 
Es bastante frecuente encontrarse con animales de compañía 
que han perdido, o no la han aprendido, su naturaleza, esto es 
debido a que el entorno en que se ha desarrollado no le ha 
enseñado a ser él, sino comportamientos más parecidos a la 
naturaleza que le rodea que a la suya. Incluso pueden quedar 
adormilados los instintos naturales de la mascota debido al 
aprendizaje de una naturaleza distinta a la suya, porque una 
máxima natural es la sociabilidad y dentro de ella, el aprendizaje 
conceptual, así que un perro, o un gato, o un pájaro, puede 
adquirir determinados conceptos de conducta humana. 
Curiosamente, aquello que le produzca mayor bien estar, placer 
o sosiego será lo más demandado por el propio animal, 
imponiendo su carácter animal frente a aquello que pretenda 
quitarle su logro. El perro doméstico poco tiene que ver con un 
lobo, un zorro, o un perro salvaje. Sus orientaciones quedan 
atrapadas por la naturaleza en la que se tienen que desenvolver, 
pudiendo llegar a no aprender necesidades tan importantes como 
a buscar comida mediante la caza. 
 
Esto tiene que ver con la orientación de la vida, puesto que el 
ser vivo (ser humano incluido) tiende a la simplificación, es 
decir, ese mundo conceptual ordena a los sentidos produciendo 
respuestas (semi)automáticas que prescinden de mayores 
racionalidades y esto da forma a la manera de ser. Hablamos 
aquí del centro del comportamiento, que es alimentado por el 
pensamiento reflejo. 
 
Dos conceptos utilizo aquí que merecen una mayor explicación, 
espíritu y manera de ser: ambos conceptos están íntimamente 
relacionados en cuanto a que son antagónicos y sin uno de ellos, 
el ser se verá severamente mermado en sus capacidades. 
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Sabemos, por convencionalismo lingüístico, que el espíritu tiene 
diferentes acepciones según sea el contexto en el que sea 
utilizado, pero todas ellas tienen que ver con esa interioridad 
inmaterial que le imprime una aptitud de avance, mientras que 
la manera de ser lo defino como la reacción ante el espíritu y las 
posibilidades conocidas. Ambas están en contraposición, cuando 
actúa una la otra se relaja, como los bíceps y los trices del brazo,  
ambos lo forman y le dan vigor, pero cada uno para su 
movimiento concreto colaborando en todo el movimiento menos 
en los puntos extremos, en los que sólo trabaja uno de ellos. En 
las posiciones intermedias, ambos grupos musculares trabajan 
en igualdad de fuerzas para establecer un equilibrio y ésto 
genere un movimiento deseado y controlado.  El espíritu sería el 
ímpetu y la manera de ser la sabiduría de lo que se puede 
conseguir, uno el bíceps y el otro el tríceps, o viceversa. 
 
Así pues, todo ser vivo, vive entre esas dos concepciones, y 
ambas trabajan, ayudados por el aprendizaje para fortalecerse 
siempre en un equilibrio favorecedor a su MENTE. 
 
Si a un ser se le merma en su espíritu, queda limitado en cuanto 
a que no tendrá ocurrencias de avance y, si se le limitan las 
posibilidades,  quedará expuesto a tensiones sin su 
correspondiente compensación de necesidades. Pongamos el 
caso de una persona a la que se le da la mala noticia de la 
muerte de un ser muy querido, y el caso de otra persona que se 
queda inválida, serían los dos casos más claros, en el primero, la 
tristeza, la desesperación, la incomprensión, etc., le merman en 
su capacidad de avance haciéndole ver que incluso alimentarse 
no es algo apetecido. En el segundo caso, el ímpetu de avance 
puede estar intacto pero la constatación de las limitaciones 
acaecidas le somete a tensiones internas que le degeneran en su 
ánimo por no obtener esas acciones que ya no puede. 
 
Pero estos dos casos se dan en cada ser vivo a lo largo de su 
vida en varias ocasiones, tan solo cuando existe un cierto 
equilibrio en estos concepto, es cuando a ese ser se le ve sano, 
pleno e integrado consigo mismo. Nos admira conocer casos de 
personas con deficiencias físicas o mentales que dirigen su ánimo 
y sus esfuerzos hacia aquello que sean capaces, no hacia aquello 
que creyeran que deberían ser capaces. No son personas que se 
sienten en la silla de la desesperación y la tristeza, sino en el 
sillón de la autoestima y, conociéndose, son realistas y utilizan 
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ambos conceptos en las direcciones posibles para conseguir esos 
resultados que se proponen. Suele suceder, que cuando estos 
accidentes son sobrevenidos, se produce un choque vital a nivel 
del concepto de las posibilidades, comparando lo que antes era 
con lo que ahora se es, y esto debilita al ser por la merma. 
 
Sin necesidad de que ocurran accidentes, también ocurre esto en 
varias etapas de la vida, quizá la más clara sea la adolescencia, 
aunque puede devenir en cualquier momento. Tan sólo buscando 
ese equilibrio de fuerzas el ser vivo sale a delante. 
 
Esto mismo ocurre en el mundo animal y vegetal, quizá ellos lo 
tengan más fácil, pues no parecen tener más ánimo que el del 
avance, ya que la estrechísima relación en la que viven con su 
MENTE, les hace no recapacitar, quizá no puedan como lo 
hacemos los humanos. Si un animal se queda cojo, su vida sigue 
siendo la misma aunque con esa limitación, si a una planta la 
podamos, brotarán otros tallos desde donde corresponda. En 
estos casos, el espíritu predomina como fuerza vital, ahora bien, 
si se les limita en las posibilidades de su manera de ser, esa 
incomprensión que antes expliqué les generará una merma en su 
estado físico que puede conducirle a la muerte prematura. 
 
Una vez aclarados estos términos, continuemos. Obviamente, el 
cuerpo físico tiene una forma definida y cuanto más integrados 
estén los conceptos con su realidad natural, qué duda cabe que 
más se va a parecer la segunda piel a la física, pues habrá una 
correspondencia de semejanza mutua, su manera de 
comportarse coincidirá más con su ser natural, es el caso del ser 
natural no vivo. Si el nivel conceptual difiere la naturaleza de la 
especie, la manera de comportarse de ese ser diferirá de su 
naturaleza aprendida, lo cual genera vacíos incorpóreos que no 
pueden llenarse más que de conceptos que tiendan a acercar el 
límite mental a las capacidades innatas de la especie, es el caso 
del ser natural vivo. Al tratarse de conceptos impropios para su 
naturaleza, vivirá circunstancias que van más allá de sus 
capacidades naturales y esto le situará en la indefensión o le 
generará un salto en la especie beneficioso como necesidad 
implícita. 
 
Pongamos un ejemplo de esto, el caso de una familia que tiene 
un perro, éste tiene en sí mismo su propia naturaleza, sabe de 
sus necesidades y dependencias con respecto a la manada en la 
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que está, que es la familia, esta situación le generará todo un 
conjunto de actitudes de posicionamiento con respecto a ella y 
sobre el mundo exterior a ella, así que según su carácter, 
ladrará, exigirá su bien estar, se lamentará de sus soledades, 
etc. Nada distinto a como lo hiciera en una manada de perros, 
sólo que los procedimientos serán distintos, casi con un lenguaje 
humano, pero con la naturaleza de animal perro. Si a este 
animal se le adiestra convenientemente, aprenderá a tener un 
sentido en su vida que le satisfará y conseguirá una convivencia 
mucho más apropiada a su ser, tanto para él como para la 
familia en la que queda integrado. 
 
El reino animal (incluido el humano) una vez aprende algo, lo 
transmite y genera un paso beneficioso para ese grupo social, si 
esto es transmitido a otros congéneres de la misma especie, 
toda la especie se beneficia de ese conocimiento, pero también 
otras especies pueden ser capaces de aprender esa habilidad, y 
también les beneficia. Es decir, el conocimiento beneficia a todas 
las especies, y es un aprendizaje, que puede llegar a formar 
parte de las características de la misma. 
 
Veamos el ejemplo de aquellos animales que han aprendido a 
utilizar herramientas para conseguir sus fines, una vez 
aprendido, es transmitido al resto de su grupo social, este lo 
asume como propio y llega a formar parte de las características 
naturales de la especie, pero no serán innatas a menos que 
entendamos como innato la tendencia a utilizar “herramientas”. 
 
Hay un concepto natural que no es material y sin embargo si es 
necesario para que ese ser viva y aprenda a vivir, me refiero al 
carácter, es la manera de acometer las circunstancias, es decir, 
la manera de ser del animal. En la analogía con lo anteriormente 
expuesto, esto sería el brazo. Será uno de los elementos que 
define el comportamiento, y podrá ser distinto al de otros de su 
misma especie, ya que tiende a orientar su vida, según su nivel 
conceptual innato. Sin embargo, esta manera de acometer las 
circunstancias coexistirá con la forma del ser, generando ese 
concepto de sí mismo, podríamos decir que el carácter une los 
resultados obtenidos de su experiencia generando su 
personalidad, y ésta es el concepto que tiene de sí mismo, mejor 
dicho sería que siente de sí mismo. 
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El carácter, normalmente, es una imposición natural cuya fuerza 
genera la orientación en las necesidades, pero que el aprendizaje 
puede llegar a dominar o dirigirlo, reduciéndolo, 
transformándolo, orientarlo e incluso eliminándolo casi por 
completo, pero también aumentarlo. Esto es la personalidad, el 
conjunto de aprendizajes que tienden a unificar todo el saber con 
las tendencias naturales en una manera de expresarse en el 
medio en el que se desenvuelva. 
 
El mundo conceptual se alimenta del físico, todo ello genera un 
aprendizaje y el resultado de este cocktail es el propio ser. 
 
Puedo, ahora, definir la segunda piel como la personalidad de 
cada ser. Básicamente no existe otra piel mas que esa que 
conviva con el mundo natural. 
 
Esta personalidad es la resultante entre todas las tendencias y 
sabidurías del ser que le hacen adquirir un único concepto del 
mundo que le rodea y de sí mismo que es la base de su 
comportamiento. 
 
Pongamos el caso de una persona que ha vivido en el medio 
natural desde su infancia y ha sido cuidado en algún grupo 
animal, se sabe de estos casos, y estas personas se animalizan 
hacia el grupo, llegando a adoptar las costumbres del mismo, y 
lo que es más, su mundo conceptual llega a ser el de la especie 
de la que ha aprendido a vivir. Lo mismo ocurre cuando un 
animal entra en el mundo de los humanos, tiende a humanizarse 
en su comportamiento. 
 
Una cosa y otra, es tan impropia como que el concepto social 
más aceptado es que el ser humano predomine frente a las otras 
especies, pero, olvidamos, con arrogante frecuencia, que somos 
tan naturales como el más pequeño de los virus. Es verdad que 
creemos haber descubierto unas cualidades en la especie 
humana increíbles, pero ello nunca debería ir en detrimento de la 
propia naturaleza. Quizá sea esta una capacidad no tan humana 
como creemos, ya que la capacidad de destrucción de una 
especie no es sólo humana. Veamos el caso de los elefantes, que 
son capaces de asolar extensiones inmensas que luego dejan en 
busca de otras, la propia naturaleza genera un equilibrio natural, 
lo propio del ser humano es arrasar sin dejar que la naturaleza 
se pueda reponer, pero ya llegaré a eso. 
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Libertad: 

 
Antes de continuar, merece la pena recapacitar en que la idea de 
libertad que tenemos los humanos quizá sea una acomodación 
egoísta del término, ya que lo tomamos como la elección y no 
como la posibilidad de no hacer otra cosa, a lo que llamamos 
esclavitud, me refiero a que cualquier ser natural tiene unas 
posibilidades de movimiento y elegirá aquello que considere que 
le beneficia, por necesidad, pero esta necesidad es el motivo que 
dirige al pensamiento, como ocurre en el ser humano. Podríamos 
decir que en condiciones normales, el comportamiento animal, 
es, en sí, bastante automático, pero, en situaciones límites, 
demuestran determinadas acciones que sin una decisión no se 
terminan de comprender. Pongamos por caso, en una manada 
de búfalos, o de elefantes, cuando son atosigados por los 
carnívoros, su primer comportamiento será salir huyendo, o 
reunirse en un grupo más compacto (instinto), pero, saldrá de 
ese grupo quien se enfrente a ellos, y esto es en sí una decisión, 
incluso valientemente heroica desde el punto de vista humano. 
 
La realidad de todo ello es que la libertad se da en la 
imposibilidad de no hacer nada, así que, quizá, habría que 
revisar este concepto, dirigiéndolo a la voluntad de realizar 
alguna acción beneficiosa y no como la facultad de obrar o no 
obrar. 
 
Todo este comportamiento es en sí innato, quizá no puedan 
hacer otra cosa, pero, según la circunstancia llevan a cabo una 
acción u otra, y, aunque quizá no puedan hacer otra cosa, todo 
es controlado por el pensamiento que es dirigido por la 
conveniencia de practicar una u otra en un momento 
determinado, según se den las circunstancias. 
 
Está claro que el comportamiento humano es tremendamente 
similar, y más en este tiempo en el que cada cual pretende ser él 
mismo, hacer lo que uno quiere e intentar que se den las 
circunstancias para que se den, es en este aspecto en el que los 
seres naturales no tienen tantas opciones, en el sentido de que 
su mundo es estrictamente natural y no se salen, o no pueden 
salirse, de él. En el caso del ser humano, la libertad está en la 
elección pero no en la acción en sí, toda elección conlleva toda 
una serie de actos automáticos e irrenunciables sin las cuales, lo 
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propuesto no podría darse, aunque somos capaces de no llevar a 
cabo lo propuesto ante la imposibilidad de realizar aquellos 
movimientos necesarios, quizá por falta de conocimiento de la 
realidad, quizá por puro cansancio o aburrimiento. Esto es 
debido a que el ser humano se plantea como necesidad lo 
apetecible, lo atractivamente deseable, y no siempre su ánimo 
va en esa dirección, o la dirección exige determinada preparación 
para poder afrontarlo, no obstante, las acciones quedarán 
enmarcadas por una idea que las genere, como puede ser que 
para comer hay que hacer la compra o, el más osado, cultivarla. 
 
En fin, que no todas las acciones humanas son tan libres como 
creemos, sino que cuando una necesidad las domina, éstas 
quedan relegadas a la obligación, sin la cual no se puede 
producir el resarcimiento necesario. Lógicamente, a un animal o 
insecto o vegetal, no le imponemos este condicionante, porque 
creemos que no hay voluntariedad presidida por una idea, sino 
que su comportamiento es “automático”, así que decimos que el 
ser humano es libre porque es capaz de generarse a sí mismo 
sus propias necesidades y esto conduce a movimientos 
subjetivos. 
 
No hace falta acudir a esas situaciones extremas, sino que en el 
simple comportamiento cotidiano de cualquier ser natural, se 
comprueba que cada día está lleno de decisiones, más o menos 
automáticas, pero decisiones al fin y al cabo. 
 
En el caso del ser humano, este comportamiento también se da. 
Cada día es una rutina llena de comportamientos, unos 
obligados, otros, voluntariamente aceptado y deseados, por 
sentirse como necesidades apetecibles o por evitar determinadas 
incomodidades o contrarrestar determinadas carencias. No 
podemos decir que el ser humano, sólo porque estudie, o 
trabaje, o dirija una nación, es libre, sino que toma esas 
decisiones que son inherentes a su especie, como lo hace un 
pajarillo cuando selecciona los restos vegetales para realizar su 
nido, o cuando, come. Realmente el ser humano aprende su 
libertad al estilo natural, unos congéneres enseñan a otros y, en 
los seres naturales tiene un nombre; Instinto, mientras que en el 
ser humano lo denominamos libertad, porque implica 
responsabilidad, término que parece no existir en la naturaleza, 
aunque nos seguimos equivocando, pues cuantas acciones 
realicen los progenitores hacia su progenie, no se puede definir 
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sin este término, ahora bien, llegados a la edad “adulta”, al 
momento de independencia, serán ellos mismos quienes deberán 
hacerse de valer y en ello les irá la vida misma, si esto no es 
responsabilidad, probablemente, también utilicemos el soberbio 
término humano de egoísmo para diferenciarnos a los seres 
naturales. 
 
Lo que debe quedar claro es que cualquier ser humano decide lo 
que hace, y, en cuanto ello es responsable, quizá no le demos a 
los demás seres naturales esta distinción pero, los 
comportamientos siguen siendo tan animales en unos casos 
como en otros, ese término de libertad humana cobija cualquier 
comportamiento dentro de una distinción que eleve a la raza 
humana a los límites que se cree que cualquier humano debería 
tener, quizá sea cuestión de un término algo más complejo como 
la dignidad, es como si fuera indigno comparar a un humano con 
cualquier otro ser natural, es como si los seres naturales 
deambularan en busca de sus necesidades y el ser humano las 
superara con su resarcimiento, lo cual es pura soberbia. 
 
Quizá estemos muy acostumbrados a acomodar los términos al 
propio ser humano y esto produzca una concepción sesgada de 
los mismos, es cierto que en las sociedades no se entiende la 
libertad sin derechos y obligaciones, pero, quizá sea por 
asegurar un contexto en el que se pueda dar con ciertas 
garantías. Obviamente ya no hablamos de libertad sino de 
justicia, que es la encargada de vigilar por los derechos y 
obligaciones, esto emana de las leyes que los gobiernos elaboran 
y así terminamos en la política. ¿es esto libertad?, parece que la 
sociedad actual iguala la libertad individual a la intención política 
lo cual es de por sí una herida abierta para la individualidad que 
forma el grupo social. Es como si en una pirámide, el vértice 
superior ordenara a la base cómo tiene que ser, lógicamente lo 
hará para que él siga siendo el vértice superior y no contemplará 
a la base mas que como eso, su sostén. 
 
Realmente, complicamos mucho los términos, les damos muchas 
vueltas, imagino que con las mejores intenciones, pero qué duda 
cabe que utilizamos la libertad como excusa del ser social, no 
como característica del ser individual que forma la sociedad. 
 
Esto no ocurre en la naturaleza, las leyes están muy claras, la 
naturaleza manda por doquier y el equilibrio es muy precario. 
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Por un lado se da la capacitación de cada especie, por otro que 
unos seres necesitan de otros para subsistir (cadena de 
existencias) y por otro que a ningún ser se le ocurre salirse de su 
esencia natural. En la humanidad ocurre esto pero al revés, la 
esencia es dada por la cultura social, esto hace comprender a los 
individuos sus dependencias y por último, les dirige en sus 
capacidades útiles para la sociedad. Una vez más veo que el ser 
humano no se siente bien cuando es así tratado porque 
cualquiera sabe que existe algo que es mayor que la libertad y 
no debe ser maltratado, esto es la dignidad. 
 

Dignidad: 
 

Al estado de distinción merecido sólo por ser se le llama 
dignidad, es lo valioso que es uno, implica un reconocimiento per 
se. 
En la raza humana es propio de la distinción jerárquica y 
pretende dar una diferenciación en la igualdad por medio del 
orgullo natural. En ello se da un equilibrio entre derechos y 
obligaciones reconocido y aceptado, con o sin necesidad de 
lucha. 
 
Realmente es un concepto puramente humano y en la naturaleza 
esto queda establecido de una forma natural, en ello cada 
especie se reconoce a sí misma y en ese aprendizaje existencial 
propio sabe dónde está situado, qué es lo que tiene que hacer, 
cómo y dónde, al menos siempre que las circunstancias sea las 
habituales. 
 
Es en el ser humano, donde es necesario hacer una distinción 
que sitúe a unos y otros y a los seres naturales con respecto a 
él, es casi una necesidad, pues su falta de especialización junto 
con su necesidad de aprendizaje, le hacen necesario adquirir 
este conocimiento, normalmente es una cuestión de la 
importancia social que uno ha adquirido, bien por sí mismo como 
por méritos propios, que le hace merecedor de una consideración 
del grupo hacia él y en relación a ello queda establecida una 
cierta posición de rango social. 
 
Este comportamiento es muy natural, pues en las manadas 
siempre hay una cierta jerarquización, un macho o hembra 
dominante que dirige los pasos del grupo, y esto será puesto en 
duda en determinados momentos de los ciclos de la misma, 



La segunda piel 

 72 

normalmente en los periodos de reproducción o de otras 
necesidades vitales de alimentación, territoriales, etc., y es 
respetado como normalidad habitual. Incluso en las vacas de 
granja se da este orden, según se ha estudiado. 
 
Muy posiblemente el propio concepto de familia natural ya 
imponga este conocimiento como algo normal, ya que los propios 
progenitores imponen determinados conocimientos y enseñanzas 
que quedarán impresos en ellos tendentes a enseñarles su 
“cómo” vivir, su “cuándo” hacer y su “dónde” moverse, así que 
les está transmitiendo los verdaderos límites de su ser, ya que 
todas sus acciones y pensamientos están englobados por estos 
conceptos vitales y, en relación a estos saben o, mejor dicho, 
conocen “quiénes” son. Esto es lo que hay que entender cuando 
hablo de orgullo natural, que tan parecido es al término orgullo 
humano.  
 
El ser humano sabe de esto al igual que cualquier ser natural, 
sólo que los límites son demasiado amplios y los propios 
aprendizajes no son tan homogéneos, ciertamente, en aquellas 
culturas que viven más integradas en la naturaleza, esto sea 
mas homogéneo, pero en las sociedades actuales las enseñanzas 
están muy adaptadas a ese mundo natural en el que uno se 
tiene que desenvolver, y ante tal disparidad de conocimientos 
procedentes de una familia a otra, e incluso de una cultura a 
otra, a uno se le hace difícil tener alguna seguridad en quién es. 
 
Lo que la dignidad, en cualquier ser natural, imprime es su quién 
es, es lo que le da su proyección frente a todo cuanto le rodea y 
le hace adquirir su seguridad vital en el cómo, cuando y donde. 
 
En realidad este es el mundo tridimensional en que se da cada 
ser, son los tres ejes originales, la existencia (el dónde), el 
cuándo (el tiempo) y el proyecto innato (el cómo). 
 
En esencia, la dignidad no puede ser un concepto 
exclusivamente humano, sino natural, y esa definición que doy al 
principio, es válida para toda la naturaleza, todo tiene su propio 
valor, su propia significación por sí mismo, no es cuestión de que 
los humanos atribuyamos esos valores, sino que están ahí y en 
esos valores uno sabe quien es uno y los demás, no como 
comparación sino como aceptación de la realidad. 
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Esta aceptación siempre estará en relación de las necesidades 
naturales, pues, según las capacidades de cada ser las 
necesidades serán satisfechas, así que no es una cuestión social 
ni comparativa, sino de encaje capacitativo y por ello se da el 
respeto, tanto entre especies como entre miembros de una 
misma especie. 
 
Realmente, para un carnívoro no tenemos dignidad, sólo 
representamos un conjunto de riesgos y, en el peor de los casos, 
alimento necesario para él. Esto es debido a las capacidades que 
el carnívoro sepa de sí mismo y de las capacidades que él 
descubra en nosotros, esto, junto con las necesidades 
momentáneas, dirimirán la ubicación de cada uno respecto del 
otro. Lo mismo ocurre en la sociedad actual, lo cual es 
lamentable, ya que no hemos elevado ese concepto de dignidad 
a la significación humana. 
 
Humanamente, la dignidad está estratificada, desde la propia por 
ser un humano hasta el más alto grado de distinción que la 
humanidad, o el grupo social, le otorgue, en todos los casos, se 
establecerán unas premisas, unas sólo por ser (que varían 
mucho de unos lugares a otros) y otras por las capacidades que 
uno demuestra o ha demostrado adquirir. Realmente no existe 
una concepción de dignidad para todo el mundo, sino una 
acomodación del término al entender del lugar donde resida el 
miembro del grupo, así que partiendo de una naturalidad 
humana se llega al individuo social, que debe actualizarse 
constantemente en sus capacidades para adquirir esa distinción 
“esperada” de dignidad, e incluso puede no llegar nunca a 
alcanzar esa distinción sólo por provenir de determinados 
estados sociales. 
 
Las etapas de la vida son un buen ejemplo de esto que apunto, 
desde la niñez hasta la vejez es donde el abanico de 
posibilidades capacitativas deban desarrollarse, pero, 
socialmente también ocurre, desde el anonimato hasta la 
notoriedad social también lo es. 
 
Así pues, concluiré apuntando que la dignidad es el concepto que 
todo ser tiene de sí mismo, tiende a irse actualizando según 
aumenten sus capacidades para su repercusión con el grupo, y, 
ello le devendrá con un reconocimiento mas o menos explícito 
pero si implícito en su propio ser. 
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El TIEMPO: 
 
Equivocados estamos si creemos que la vida tan sólo se da en 
tres dimensiones y que éstas son el ancho, el alto y el largo, y el 
tiempo es donde se dan las tres, no es tomada en cuenta como 
dimensión física sino temporal, así pues, si físicamente es 
imposible un mundo plano, tampoco es concebible sin tiempo. 
Inicialmente podríamos decir que vivimos en dos dimensiones, 
donde una es el tiempo y la otra el espacio físico, que se sabe de 
él por sus características. 
 
Cada dimensión es un parámetro común en el que se da cada 
realidad, y el conjunto de los parámetros son los que dan idea de 
ella. Podríamos decir que existe una sóla dimensión, la 
naturaleza, y en ella todo cuanto se produzca estará sometido a 
sus condicionantes naturales, para conocer en profundidad a 
ésta somos capaces de desgranarla en otras como la dimensión 
física, la temporal, espiritual, etc. y cada una de ellas en otras 
más concretas que nos permiten comprender pequeñas parcelas 
de la misma, así que el conjunto de toda esta sabiduría nos 
acerca a una idea más acertada de la principal, la naturaleza. 
 
Toda dimensión tiene unas características que la define, y 
aquellas que sean comunes a todas pertenecerán a la primera, 
aunque la relación entre todas las características de todas las 
dimensiones se repercuten íntimamente y sin una, no se daría la 
existencia. Podemos decir que si desapareciera el parámetro 
LARGO de un objeto, éste no existiría, lo cual es incomprensible. 
 
En cuanto a la dimensión TIEMPO, queda claro que la vida se da 
en él, que no se concibe nada sin su transcurrir y que la vida 
queda penalizada por el paso del mismo gracias a procesos de 
transformación como envejecimiento, desgastes o cambios 
reales de apariencias y funciones pero todo está conducido hasta 
la desaparición, situación generada por el movimiento, tanto 
propio como el ajeno. 
 
Quizá deba definir esta dimensión con el fin de concretar a qué 
me estoy refiriendo, el tiempo es el transcurso de un espacio 
temporal a otro, de una unidad de duración a la siguiente. Pero 
esto lleva implícito determinadas condiciones que le hacen tan 
omnipresente, o, mejor dicho, que sin tiempo nada existiría. 
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Estas implicaciones están en relación con la existencia, con que 
algo sea y transcurra hacia dejar de ser; 
 

• Que todo está sometido a la durabilidad y en ella se da 
su ser.  

• Otra característica es que el tiempo es el mismo para 
todo y del mismo modo transcurre, aunque no se tenga 
conciencia de ello.  

• Por último, lleva la implicación de tener que ser. 
 
Veamos un ejemplo, una piedra, es una cosa, no tiene vida pero 
es algo, ésta fue generada de algo, en su durabilidad será 
sometida a infinidad de condiciones que le modifiquen su estado 
inicial y tiende a ser modificado hasta convertirse en nada 
comparable a lo que fue, es decir, una transformación total y 
será piedra hasta que deje de serlo.  
 
En un ser animado esto sería la analogía que en un ser vivo 
entenderíamos como su vida, desde la procreación hasta su 
desintegración tras la muerte. Podemos concretar que toda su 
vida es su tiempo y no la cantidad de años en los que tenía 
determinadas características. 
 
Ciertamente, los seres humanos, estamos demasiado 
acostumbrados a simplificar los sucesos a nuestro antojo, bien 
para establecer unas premisas de conocimientos bien para 
convenir determinadas situaciones, pero, en la naturaleza, esto 
no se da, lo que si es cierto que hay un principio y un fin y entre 
medias toda una vida en la que aquello sea. 
 
Veamos una particularidad, las dimensiones de un cuerpo físico 
son tres y en ello no repercute el tiempo, esto supone un espacio 
tridimensional y el valor resultante sería ello con relación al 
tiempo, vemos que el resultado de un espacio de tres 
dimensiones puede ser representado en uno de dos, esto es así 
debido a que las tres dimensiones terminan siendo un valor que 
al ponerla en relación al tiempo dan lugar a una posición, pero, 
¿qué parámetro es el de ese eje que obviamos diciendo que hay 
dos? Se me ocurre que solo puede ser uno, la existencia, que tan 
sólo puede ser entendida sobre algo en relación al tiempo. Esta 
existencia no puede ser entendida de otra manera que en 
relación a la MENTE, es decir, proyecto innato del ser, de forma 
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que la dimensión física está sometida a otra dimensión extra-
física. 
 
Sucede que ambas dimensiones son inter-dependientes, ya que 
no se puede concebir una existencia en nada, o cualquier 
característica física sin tiempo. Esto es interesante ya que nos 
está hablando de la segunda piel y nos la sitúa como 
ponderadora del mundo físico en la que se da. Con esto ya 
queda perfectamente definida la segunda piel, el resultado de la 
existencia con relación al tiempo en la que su MENTE se de. Este 
resultado, que gráficamente lo he dibujado como un eje de 
coordenadas, dará lugar a una trayectoria que es el valor que 
obtuviera la MENTE de ese algo en relación al tiempo. Se puede 
afirmar que un objeto inanimado también tiene esa MENTE, 
como ya expliqué. 
 
Realmente nada es eterno aunque si tiende hacia su perpetuidad 
condicionada, la naturaleza es así, quizá la característica que 
más explica esto es la propia evolución natural, no es cuestión 
de que una determinada especie perviva eternamente, sino la 
vida entendida como existencia misma. Entre las personas 
tenemos una manía por recordar el pasado, y en el mundo 
inanimado su durabilidad es sinónimo de perpetuidad. 
Ciertamente, cuando se dan las circunstancias propicias, esta 
perpetuidad desaparece, por eso es condicionada, característica 
tan propia de la existencia tal y como la conocemos. 
 
También sabemos que en el ser vivo hay una parte en 
determinados elementos de la realidad que difiere en el de los 
objetos, me refiero a la mente, es decir, toda esa capacidad de 
procesamiento de las informaciones, que a través de sus 
sentidos físicos y no tan físicos sean capaces, por medio del 
pensamiento (quizá en el cerebro), de repercutir en ese medio 
en el que da su vida para su beneficio propio, en la dirección de 
su proyecto vital. 
 
Lo que si podemos concretar es que cualquier repercusión en 
cualquier característica de cualquier dimensión tiene su 
repercusión en el resto, así que si a una piedra le quitamos una 
de sus dimensiones físicas, o cualquiera de los elementos del eje 
tiempo o, incluso, el proyecto vital (que a priori no tiene), dejaría 
de existir. 
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Pues aquí llegamos a la importancia del tiempo, sabemos que es 
el condicionante que junto con la existencia y el proyecto vital es 
necesario para que algo sea. Podría definirlo como aquel espacio 
temporal en el que dándose las circunstancias de un proyecto 
vital, el ser existe, pero también como aquella existencia 
temporal en el que se da un proyecto vital natural animado o 
inanimado. 
 
Por último he de concretar que, pese a ser el tiempo el mismo 
para todo, no todo sucede igual en el mismo intervalo de tiempo, 
un ejemplo claro es la ley de la relatividad, en la que en el 
mismo espacio temporal, según la velocidad a la que se viaje, un 
ser puede envejecer más despacio que otro a distinta velocidad, 
al menos teóricamente, o si queda más claro, lo que sucede 
dentro de la misma hora entre dos personas distintas, a otro 
nivel claro está. 
 
Momento es de concretar la importancia de esa segunda piel, 
vemos que la naturaleza es la dimensión en la que se da, que 
depende de tres condicionantes y que todo cuanto defina a ese 
ser debe ir en consonancia con sigo mismo, así pues, podría 
definir la segunda piel como la naturaleza de cada cual, 
que es irrenunciable, omnipresente y eterna. 
 
Anteriormente definí la segunda piel como la personalidad de 
cada ser lo cual tiene que ver con eslabones superiores de la 
existencia de un ser, realmente, el primer eslabón de la cadena 
es este que escribo ahora.  
 
Gracias a esta definición entiendo la importancia del equilibrio 
natural, y que todo aquello que conduzca hacia la anulación de 
cualquiera de las características dependientes de cualquier 
dimensión genera la desestabilización de todo hacia su 
desaparición como tal. Obviamente, en el terreno puramente 
humano, esto tiene sus repercusiones, pues uno se desestabiliza 
cuando cualquiera de los parámetros de la compleja dimensión 
humana tiende a cero o queda mermado, genera infinidad de 
malestares que inducen acciones dañinas para sí mismo y para el 
ambiente. Este es el caso de una persona deprimida, si no 
saliera de la cama hundido en su situación le conduciría a la 
muerte, o, la persona anoréxica, o los accidentes de tráfico por 
imprudencias…, en fin, parece que sabemos que hay muchas 
mas posibilidades de que ocurra lo inevitable ante determinadas 



La segunda piel 

 79 

acciones, unos la buscan, otros son capaces de reaccionar a 
tiempo para que no se de esa fatal consecuencia. Esto me parece 
interesante, ya que el resto de parámetros de todas las 
dimensiones son capaces de hacer reaccionar a esa persona para 
volver al buscar ese equilibrio tan necesario, pero basta con que 
uno desaparezca para que sea irreversible. 
 
Ahora bien, puesto que si hay MENTE es porque hay existencia, 
puedo concluir anunciando que el tiempo es el generador de la 
vida, ya que sin él no se daría. Es importante darse cuenta de 
este parámetro ya que todo lo natural tendrá una duración, 
desde su principio hasta su fin es lo que llamamos existencia 
para que se de su MENTE, así que éstas son las condiciones de la 
naturaleza. 
 
Sucede, en la actualidad, que los observadores naturales 
intentan repercutir lo menos posible en el medio objeto de 
estudio, con el fin de introducir las menos variaciones posibles, 
no solo por que así el comportamiento de los seres observados 
será lo mas natural posible, sino para no interferir en la selección 
natural del entorno. Algo similar ocurre con los viajes del tiempo, 
que teóricamente son posibles, claro está que esto se refiere a la 
controvertida paradoja del tiempo que consisten en que si 
alguien pudiera hacer un viaje de este tipo, cualquier repercusión 
en un tiempo distinto del actual repercutiría en éste de forma 
directa. Pero vemos que cualquier repercusión en el presente ya 
tiene una repercusión en el futuro, somos capaces de adivinar 
que si quitamos una vida, esta no producirá nada en el futuro, lo 
cual ya de por si es una repercusión directa en el tiempo, lo 
mismo ocurre con cualquier acción presente, tendrá una 
repercusión futura, así que podemos afirmar que el presente es 
el viaje constante hacia el futuro y que éste dependerá de lo que 
se hiciera en ese presente. Esto introduce un término mas, el 
pasado, que es el presente ya transcurrido. 
 
Parece que sobre el pasado poco o nada se puede hacer, una vez 
convertido en ello ya no se puede modificar, manipular, en fin, 
es como si solo sirviera como entelequia del tiempo, como lo que 
pudo ser y no fue, o lo que fue y ya no se puede cambiar. Esto, 
en realidad, no es así, pues en la naturaleza hay infinidad de 
circunstancias en las que en un momento presente no se 
alcanzan determinadas actitudes y en el futuro si, gracias al 
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aprendizaje, a la capacitación que se consigue, pero, es verdad 
que sobre lo hecho, nada se puede modificar. 
 
Esto dice algo al respecto de la necesidad de todo ser vivo de 
conseguir que su MENTE se de, se tiene que enfrentar en cada 
presente a la realidad según sean sus capacidades y, al mismo 
tiempo, cada presente le capacita hacia los siguientes presentes.  
  
Si pudiéramos saber si el presente cambia el futuro y el pasado, 
podríamos tener la seguridad de estar viviendo en un viaje 
temporal. Ya vemos que si se repercute en el futuro, pero el 
pasado, lo hecho, quedará como tal, y no se puede conseguir 
que un ser vivo haya dejado de existir, puesto que siempre 
quedará ese recuerdo en lo que repercutió. Podríamos decir que 
no hay ser vivo que no deje su huella, pero se da una 
circunstancia en la que gracias a la capacitación, el futuro 
cambia radicalmente en lo previsible, y aunque lo sucedido no 
pueda ser alterado, si que la pauta presente es radicalmente 
distinta, lo cual genera, con el transcurso del tiempo, un cambio 
en el pasado puesto que la significación de ese pasado en su 
momento era coherente pero en esas circunstancias actuales, 
dejan de tener sentido. Esto en si mismo, es una alteración real 
del pasado, ya que cuando se realice ese futuro radicalmente 
distinto, ese pasado no encajará en el presente que toque vivir y 
básicamente, esto es la paradoja temporal. No me estoy 
refiriendo a un cambio radical y profundo instantáneo, sino a un 
cambio paulatino en el que las circunstancias van 
repercutiéndose y produciendo el cambio futuro. 
 
Pongamos un ejemplo, los dinosaurios ya no tienen sentido, o la 
proliferación de las urbes, hacen que no tenga sentido los 
bosques, o, el sistema económico humano mundial hace que no 
tenga sentido la vida natural porque manda el dinero, tendiendo 
a explotar todo recurso que produzca el enriquecimiento 
monetario. 
 
En la paradoja temporal perfecta, si quitamos la vida de un ser 
en el pasado o futuro, todas las repercusiones que ellos hubieran 
podido tener no se hubieran dado o darían, y como todo 
repercute en todo, la vida no se habría dado en ningún 
momento. Ahora bien, como todo está sometido a la existencia 
no puede darse dicha paradoja, pero si que la repercusión del 
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pasado dependa de los presentes para generar determinados 
futuros, y en esto si hay paradoja. 
 
Volvamos al ejemplo de los dinosaurios, conforme aprendemos 
de sus restos, somos capaces de comprenderlo, lo cual nos 
facilita la labor de reproducir las condiciones de ese pasado en el 
futuro, y si esto ocurriera, cambiaría el futuro tal y como lo 
podemos concebir. El tema de las urbes, o el sistema económico 
mundial, son análogos, si fuéramos capaces de transformarlos 
cambiaría radicalmente el futuro, como este presente cambió al 
futuro previsible cuando no se daban estas circunstancias 
actuales. 
 
Posiblemente esto no encaje con ese concepto de viaje temporal, 
pero, no puede de otra forma entenderse la repercusión de un 
tiempo en otros más que por las posibilidades en cada momento.  
 
Absurdo es coger un momento histórico intacto y pasarlo a otro 
momento histórico intacto, todo es una cuestión de repercusión, 
cuanto más parecidas sean las características de cada momento, 
más fácil es su repercusión, es decir, cuanto más cercanas estén 
en el tiempo transcurrido, con más facilidad lo entenderemos, 
porque todo hay que entenderlo desde el punto de vista de la 
existencia con sus condicionantes, no con los condicionantes 
teóricos que queramos reproducir. 
 
Lo importante de esto es darse cuenta en que vivimos en una 
constante paradoja de posibilidades en la que tenemos la 
capacidad de repercutir decisivamente, tanto como seres vivos, 
como seres humanos, así, si alteramos negativamente el futuro 
previsible natural, este propio sistema nos conducirá a la 
extinción, puesto que nada ni nadie puede ir en contra de sí 
mismo sin que tienda a anularse en su existencia, entonces ni 
pasado, ni presente ni futuro se den, podríamos decir que 
caminamos hacia la Historia Interminable, en la que la nada va 
ganando terreno por falta de imaginación, perdonar la licencia 
literaria. 
 
Quizá falten muchos años para que esto se produzca, pero ya se 
está dando, el agujero en la capa de ozono, la corriente del niño, 
el aumento mundial de la temperatura, en fin, que hay muchas 
muestras que nos dicen a las claras que, aunque en la historia 
conocida se han producido cambios climáticos importantes, quizá 
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esta sea la primera vez en la que un sólo ser vivo haya 
contribuido de forma tan decisiva en su aceleración. 
Personalmente prefiero echarle la culpa a un meteorito o un 
volcán, que a la humanidad. Y, lo más importante, a la 
naturaleza le da igual, ella seguirá después de nosotros, casi, 
eternamente. A quien parece no importarle es a la propia raza 
humana. 
 

Capacidades: 
 
Bajo ningún concepto todos los seres tienen las mismas 
capacidades, porque no gozan de las mismas características, 
pero si es cierto que existen capacidades comunes porque hay 
características comunes. 
 
Básicamente todos son seres naturales, por lo que dependerán 
de esa MENTE, el TIEMPO y la EXISTENCIA, ya hemos visto que 
para que se de la MENTE se necesita el equilibrio, el tiempo lo 
damos como aspecto irrenunciablemente constante de 
durabilidad finita y en la existencia están las características 
propias de cada ser, en este tercer eje es donde la naturaleza 
despliega toda su diversidad y donde tantos campos de estudio 
se llevan a cabo. 
 
A menudo es en este tercer eje donde hacemos una clasificación 
peyorativa, unos seres contra otros, unos sumisos, otros con 
poderes, etc. Nada de ello se da en la naturaleza, cada ser será 
una maravilla única e irrepetible, y su sentido nunca será a 
través de su valor utilitario, sino de sus capacidades, que 
siempre estarán dentro de ese concepto natural de equilibrio. 
 
Que unos seres necesiten de otros no significa que unos sean 
mas que otros, quizá sea al revés, aquellos que menos 
necesidades tengan serán los más independientes para que se 
de su sentido innato, así que habrá que tener una visión de 
conjunto, dentro de la consideración oportuna de sus 
capacidades, y, tener en cuenta que tener capacidades es 
sinónimo de fragilidad. 
 
Posiblemente el ser humano sea el más frágil de los seres 
naturales, por muchas capacidades que tenga, y cuanto más se 
separa de ese ambiente natural del que procede, más fácil se 
hace su desaparición, no solo por el aumento demográfico y todo 
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lo que conlleva de necesidades alimenticias y de ubicaciones 
geográficas, sino porque tiende ha llevar una vida en la que su 
sentido no consiste en desvelar su sentido innato, sino aquellos 
sentidos sociales que le repercuten. 
 
No solo el olor corporal es algo que la humanidad tiene como 
superable, sino el resto de las características naturales, tienden 
a obedecer a pautas sociales, ideales independientes de la 
naturaleza que le debilitan aún mas, un ejemplo es el exceso de 
higiene, el exceso de espiritualidad, el individualismo egocéntrico 
capitalista, etc. 
 
Posiblemente, estos excesos, al proceder de un ser natural, 
busquen un equilibrio natural, una especie de selección en la que 
solo tengan cabida aquellas personas y seres acompañantes que 
cumplan esas características, quizá todo esto obedezca al ritmo 
normal de cambios naturales, a cambios de futuros previsibles, 
pero esperemos que no sea tan cruento que elimine a la 
humanidad. Antes existían las guerras entre pueblos, ahora 
estas luchas son idealistas en la que cada cual va muriendo 
según esté menos incluido en estos grupos. 
 
Pero también hay que ver estas direcciones como rupturas de 
equilibrios, que de tender a la desestabilización general, pueden 
conseguir una catástrofe que genere la muerte a muchos seres 
sometidos a esos ideales que no tienen cabida en esos tres ejes. 
 
Hay que darse cuenta de que la vida no es lo mas importante 
para la naturaleza, sino la existencia de algo durante su tiempo 
para que su MENTE se de, así que no nos sorprende que un 
volcán sea tan destructivo, pues es una existencia que muestra 
su ser, y en la destrucción está su valor innato, que los demás 
seres tenemos que considerar como compañero de vida. Lo 
absurdo es que al ser humano se le ocurra establecerse en la 
ladera del volcán, o en los cauces secos de los ríos, etc., la 
catástrofe humana está asegurada. 
 
Considero que el ser humano, como ser que más capacidades 
cree tener del reino natural, debería ser consciente de esto, que 
nuestra vida sólo es una de tantas y lo importante de ella es 
descubrirse, no como magnífico volcán poderoso, ni como 
mariposa insignificante pero hermosa, sino como coordinador de 
todos los conocimientos en orden a que el proyecto innato 
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humano se pueda dar en los tres ejes, y, al finalizar la vida 
individual, sea cuando sea, la naturaleza haya sido beneficiada, 
proyectando un futuro previsible natural. 
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La segunda piel: 
 
Bien, hasta aquí todas estas explicaciones han sido necesarias 
para situarnos en el marco donde colocar el lienzo. Ya veo que 
existe, que todo ser natural no puede renunciar a ella y que hay 
dos características en las que no se puede repercutir, el tiempo y 
la MENTE, así que sólo podemos avanzar en el terreno de la 
existencia. 
 
Esta existencia está enmarcada por sus características, que le 
generarán sus posibilidades y siempre irán dirigidas a realizar 
acciones, éstas serán movimientos en el sentido de 
transformación, bien propios bien inducidos, que tendrán una 
repercusión en el medio en el que se den. 
 
Posibilidades y movimientos son los elementos sobre los que 
todo ser transcurre su existencia. 
 
Posibilidades son aquellas oportunidades de movimiento para 
que la MENTE se de, así que, centrarse en las posibilidades nos 
dará una idea clara de esta segunda piel. 
 
Varias son las visiones que sobre esta palabra “Posibilidades” 
dar, según sea el ser, no será lo mismo hablar de un ser 
inanimado que de un ser humano, quizá, sea necesario convenir 
que esa palabra es la misma para todos los seres y que en unos 
casos podrán reunir condiciones para que se den y en otros 
serán las condiciones las que se irán formando a su alrededor.  
 
Prefijados los preámbulos de este tema, con la mera observación 
natural, vemos que todo es movimiento, incluso lo normalmente 
inmóvil, y que sobre todo el propio transcurrir del tiempo añade 
una característica que tiende a modificar capacidades en relación 
a lo que potencialmente podría, bien sea por la erosión, 
desgaste, envejecimiento, etc. Todo ser tiende a desaparecer 
como tal para transformarse en otro ser, quizá disgregado en 
partículas menores. A esto le llamamos vida. Decimos que el 
planeta tierra tiene vida, no solo por sus seres vivos, sino por el 
conglomerado de seres que se dan en ella y unos y otros viven 
relacionados, los animados con los inanimados, y todo ese 
conjunto de movimientos es la vida. Posteriormente, 
concretamos que la vida es la del ser vivo, y que lo inanimado 
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solo está sujeto a las condiciones sobre las que está, pero no hay 
ningún tipo de voluntad de cambio en su interioridad. 
 
Con el fin de unificar criterio, llamaré vida a aquello sobre lo que 
se pueda dar movimiento, voluntario o involuntario, consciente o 
inconsciente, y no pueda existir aislado. 
 
Bien, todos los movimientos tienen la misma dinámica básica, 
pero dependiendo de las relaciones con otros seres adyacentes, 
los motivos serán mas o menos complejos. Como el motivo es 
aquello capaz de generar movimiento, podemos concluir en que 
las posibilidades se nutrirán de los motivos para que se puedan 
llevar a cabo. Para que existan motivos, el ser debe reconocerlos 
como tal, es decir, deberá percibir que algún tipo de necesidad le 
es generada, y, como ya vimos anteriormente, estas necesidades 
dependerán de las capacidades físicas de ese ser, sus sentidos, 
interiores y exteriores, serán los motivadores de sus 
movimientos para la consecución de que su MENTE se de. 
 
Esta operativa básica, debe ser aplicada a cualquier ser, así, un 
gusano y un león, son iguales en ello, pero distintos en sus 
características propias, cada cual goza de sus excelencias 
naturales, pero lo mismo ocurre con una piedra. Repito que no 
hay que comparar sino respetar las características de los seres 
para comprender la unicidad de la existencia. 
 
No pretendo explicar la vida de cada ser vivo, para lo cual ya se 
encargan determinadas ramas de la ciencia y del pensamiento, 
sino en comprender este concepto de segunda piel, que ya he 
definido como la personalidad del ser y también como la 
naturaleza de cada cual, que es irrenunciable, omnipresente y 
eterna. Nuestra función como seres humanos es descubrir esta 
definición en cada eslabón, y no prescindir de ellos porque 
creamos haber llegado a un punto de trascendencia tal que uno 
crea estar sentado a la diestra del Padre. 
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(Proyecto vital) Supervivir: 
 
No existe un ser en la naturaleza que no tenga su propio 
proyecto vital, y, estudiaré este asunto, pues, realmente es esto 
lo que da sentido a la vida y todo cuanto repercute en ese ser 
repercute en esto. 
 
Encontramos que todos los seres tienen su propia razón de 
existir, que su materialidad les da un cuerpo físico y que, 
algunos, tienen capacidades de movimiento voluntario, pero todo 
ello está íntimamente relacionado. Cada ser existe en una 
especie de línea temporal en la que se da y cuanto suceda le 
repercute dirigiéndole hacia su fin innato de morir. 
 
Esa muerte, desaparición o transformación total de lo que era, se 
dará en cualquier momento de su existencia y cuantos 
movimientos realice o le hagan realizar, tenderá a evitarla si es 
capaz de movimiento propio, gracias a un mecanismo de 
superviviencia, de lo contrario, su propia corporeidad le conferirá 
las características innatas capaces de resistir esos ataques 
vitales. 
 
Lo que si está claro, es que las especies de seres tienden a 
supervivir, no a sobrevivir, ya que esto se daría cuando las 
circunstancias fueran de escasez y repercute sobre cada ser 
natural, sino que en su tiempo supervive usando de todos sus 
recursos para evitar ese momento final de transformación o 
desaparición total que no podrá evitar. Esta tendencia, según las 
posibilidades de cada ser, habrá que situarla en ellas, pues, la 
piedra como ser inanimado, o, el ser vivo, como animado, 
transcurre todo su tiempo siendo él mismo. 
 
Centrándome en los seres animados, cada cual, obedecerá a su 
MENTE y habrán seres animados a los que se les exija de 
mayores complicaciones para supervivir, en el caso de un 
vegetal, el entorno le alimentará, en el caso de un ser vivo 
animal buscará su alimento, en el caso de un ser humano, se 
buscará los recursos que le garanticen el alimento, plantando, 
criando, etc. 
 
En el caso de los inanimados, no tienen que alimentarse ni 
protegerse, su corporeidad les confiere todo su ser, pero 
dependen de la existencia de los elementos que lo conforman. 
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Bien, en esa escala de movimientos, posibilidades, esa 
voluntariedad nos va a situar en otra escala, desde el que el 
movimiento es de crecimiento y fruto, hasta el que es capaz de 
almacenar su alimento futuro, por ejemplo una ardilla o un 
zorro, hasta el que es capaz de plantar y criar para tener al 
alcance esos recursos para cuando sean necesarios, el ser 
humano. 
 
En esa superviviencia, cada ser optará por la ponderación natural 
de sus posibilidades, quizá sea una cuestión de matices, pero, es 
verdad que lo recibido por los sentidos inducirá a la necesidad 
hacia el movimiento que realice. El ponderador de la MENTE es 
entonces la necesidad, así que haciendo caso a estas 
necesidades se atiende correctamente a la MENTE, es decir el 
proyecto innato. 
 
Esto está claro si hablamos del hambre, la sed, la necesidad de 
reproducción, las excreciones, etc.  Pero cuando se introducen 
elementos conceptuales todo esto varía. Pongamos por caso, 
cuando un chimpancé pierde a su cría, no para de buscarlo 
durante un tiempo, y sus necesidades vitales quedan alteradas 
por este concepto. El ejemplo de animales huyendo de un 
peligro, también es válido, ya que esa urgencia les impide 
alimentarse, reproducirse, parir, beber, etc., todo en aras de esa 
máxima vital de superivencia. 
 
Me iré centrando en el ser humano en adelante ya que es hora 
de explicar con mas detenimiento, para así ir concretando, cual 
es nuestra segunda piel, ya que la del mundo natural, queda 
bastante definida hasta ahora. No obstante, iré descubriendo 
algunas otras posibilidades puramente naturales que, 
arrogantemente, creemos humanas. 
 
Pongamos el caso de los seres humanos, donde el nivel 
conceptual es su hábitat, las leyes sociales, los conceptos de 
educación, bien estar, dinero, poder, felicidad, placer, 
sensaciones, etc. En fin, no hay un movimiento exclusivamente 
natural, incluso el propio movimiento es artificial por medio de 
vehículos, todo ello en contra de la tendencia natural del 
esfuerzo muscular. No quiere decir esto que el ser humano no 
sea natural, sino que el mundo que ha acomodado nutre sus 
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necesidades naturales y las otras, pero, como las naturales están 
muy cubiertas, se centra más en las otras. 
 
Por mucho que el ser humano se centre en ese mundo 
conceptual, éste sigue siendo natural y obedece a sus mismos 
principios, conseguir algo beneficioso para sí mismo, quizá, 
acomodar, en exceso, este mundo, convierta a la propia tierra en 
la despensa del ser humano, y, prostituya su propio proyecto 
innato por medio de la confusión conceptual. 
 
Si nos centramos en un animal criado fuera de su especie, llega 
a adquirir como proyecto vital el de la especie que le cobijó, 
gracias a que los primeros eslabones de esa cadena son 
comunes puede darse, pero, qué duda cabe que pierde su 
identidad innata a cambio de su existencia. Algo similar ocurre 
con el ser humano, su tendencia natural al conocimiento de sí 
mismo, le está llevando a acomodar su tremenda capacidad 
natural en el mundo real, de manera que éste va degradándose 
a ritmos agigantados pues las repercusiones sobre él así lo 
muestran. 
 
El ser humano es capaz de comprenderse, cosa que los otros 
seres no pueden, y en esa comprensión, sus conceptos se 
convierten en ideas, es decir, proyectos de futuro libres y 
voluntarios con significación plena cuya repercusión vital es 
radical. 
 
En el proyecto innato, los otros seres, son capaces de adquirir 
esos conceptos que sus necesidades les demanden, y en ello se 
desarrollan sus posibilidades físicas y mentales, pero en el ser 
humano, uno no es el que tiene que buscarse la vida, sino tener 
el recurso suficiente para que otro le de su sostén, esto no puede 
darse más que en un concepto de intercambio. La sociabilidad 
humana es distinta de la de los demás seres, precisamente en 
esto: ideas, los otros seres no manejan ideas sino conceptos. 
 
Si un ser humano, viviera en medio de la naturaleza, se vería 
integrado en ella, los recursos naturales los tendería a almacenar 
y cuidar para poder supervivir, como lo hacen las tribus 
indígenas conocidas, pero el sistema de intercambio constante es 
propio y exclusivo del ser humano, no porque en la naturaleza 
no se de, sino porque lo ha adquirido como capacidad 
propiamente humana de desarrollo natural. 
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Esto es debido a los conceptos de valor que generan ideas, 
digamos que los aztecas, por ejemplo, utilizaban el oro como 
ornamentos que daban ideas de poder, los egipcios con sus 
pirámides, también lo hacían, en fin, que el ser humano, aglutina 
conceptos para generar ideas. Sólo son ejemplos. 
 
Esta palabra “ideas” es la que todo ser humano va a manejar 
como diferenciador de su ser, es una capacidad que la naturaleza 
le da y que le debe ayudar en su camino hacia tener que ser, 
pues, no da nada que no sirva en ese sentido. Una silla, una 
mesa, una casa, un vehículo, una fabrica, todo esto son ideas 
que tienen infinidad de representaciones, en ello interviene la 
imaginación de quien lo concibiera, y esa imaginación se nutre 
de varios aspectos, la tendencia creativa y la posibilidad de 
realizarlo, todo ello enmarcado en la necesidad concreta. En el 
caso de la silla, veo claro que la necesidad natural de descansar 
conduce al humano a crear sillas, el concepto descanso (natural) 
genera la idea silla. 
 
En fin, muchos son los ejemplos que podemos apuntar aquí, 
incluso las ideas políticas, religiosas, mediáticas, de familia, 
amistad, amor, … no merece la pena detenerse en esto ya que 
no es el objeto del libro, por muy interesante que sea. Lo que si 
está claro es que tendemos a alcanzar las ideas de todo y ello es 
lo que nos diferencia tan radicalmente. 
 
Esto tampoco es innatural ni antinatural ni a-natural (que no 
existe), ya que el paso de un tipo de ser natural a otro también 
es radical, entre una piedra y una planta hay diferencias 
radicales, incluso entre el ser que resulte ser el eslabón perdido 
de un ser natural a otro tendrá esa radicalidad. 
 
Es curioso que en la naturaleza hay algunos seres vivos que son 
capaces de urdir estrategias para conseguir sus fines, digamos 
que los lobos, las ballenas, delfines, ñus, en fin, aquellos que 
viven en grupos sociales son capaces de entablar algún tipo de 
comunicación para conseguir que las necesidades vitales sean 
más asequibles. En estos casos, la alimentación pero también el 
concepto de manada y otros más, todos tendentes a continuar 
vivos. ¿Podrían obedecer a ideas estos animales? Si atendemos a 
la propia finalidad de sus acciones, vemos que sólo pretenden 
resarcir su necesidad, y no son capaces de atender a otro 
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concepto mas que ese. Lo que no debe confundirnos es la 
complejidad conductual de la estrategia natural, que es 
aprendida mediante los mecanismos naturales, sino fijarnos en la 
capacidad de cada individuo de una especie en relación a sus 
posibilidades, así que concluyo descartando la idea en estos 
seres naturales. 
 
Veo que el ser humano, la idea le conduce a la creación, es 
decir, es capaz de extraer del conjunto de conceptos algo 
concreto para su uso, así que es capaz de crear armas para 
cazar, sillas para sentarse, camas para dormir, casas para 
cobijarse, órganos políticos para organizarse, etc. 
 
Todo esto se tiene que dar el lid constante entre los conceptos y 
la idea, así que la idea tiene que amparar a los conceptos de los 
que ella emana. Esta es la gran dificultad humana, con 
frecuencia nos quedamos con la idea despreciando alguno de los 
conceptos que intervienen en ella y se produce un desequilíbrio. 
Esto contiene la idea de cadena de existencias para que se de el 
equilibrio propias de la naturaleza. 
 
Es curioso, que esto de la IDEA sigue la propia dinámica natural, 
como ya vimos anteriormente. 
 
Como el ser humano se mueve por ideas, que aglutinan 
conceptos, esta será la piedra de toque del propio ser humano y 
toda su vida será una pura idea. Tan sólo cuando sea capaz de 
diferenciar lo que es concepto de idea, vivirá acorde de su 
proyecto innato. Pongamos por caso aquella persona que por 
motivaciones religiosas o políticas no se alimenta durante una 
temporada, más importante es para él la idea que defiende que 
el concepto de alimentarse, o la persona anoréxica o bulímica, o 
el deportista profesional o el militar, etc.  
 
Puedo concluir diciendo que el proyecto innato del ser 
humano es la IDEA natural de sí mismo, comprender su 
existencia, temporizar su naturalidad, todo ello en su ser. 
 
Esto me hace comprender que la posibilidad nueva es lo que da 
sentido al ser, entonces en un ser vivo cualquiera, su mayor 
posibilidad es lo que le da su sentido innato,  y un ser 
inanimado, igual. La propia diferencia de cada ser natural es su 
propia naturaleza, pero no puede renunciar a los estados en él 
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contenidos, que los tendrá. Una persona no puede prescindir de 
su fisionomía, no puede dejar de renunciar a su buen estado y 
no puede dejar de comprenderse, cualquiera de estas 
características pueden conducir a su desaparición como tal, pero 
al mismo tiempo, de atenderlo correctamente a su mayor 
expresión. 
 
Estos son los tres proyectos innatos naturales irrenunciables; 
SER, VIVIR e IDEAR, cada uno según el tipo de ser natural que 
sea: 
Inanimado: SER. 
Ser vivo: SER y VIVIR. 
Ser humano: SER, VIVIR e IDEAR. 
 
Esto da una dimensión distinta a cada ser natural, ahora ya 
sabemos las finalidades implícitas en cada personalidad y, el ser 
tendrá que ir en esa dirección obligatoriamente. 
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Definición natural: 
 
Teniendo en cuenta los tres proyectos innatos: 
Inanimado: SER. 
Ser vivo: SER y VIVIR. 
Ser humano: SER, VIVIR e IDEAR. 
Es fácil ver que la definición de los seres naturales están 
definidos en sus acciones por ello, por lo tanto en sus 
transmisiones y repercusiones. 
 
El ser inanimado, es, el ser vivo, es y vive y el ser humano es, 
vive e idea. 
Las características de cada ser natural están orientadas hacia 
ello, y no hay más secreto, salvo lo que desconozcamos, y 
gracias a ellas se transmitirá al entorno en el que está, 
repercutirá con ello en él, así será reconocido por él y por sí 
mismo en lo que reciba de su repercusión. 
 
Sólo de esta manera, cada objeto, cada ser vivo y cada ser 
humano, sabe quién es, tiene nociones de cómo es y podrá 
adquirir la idea de para qué es, según sea su inquietud natural 
innata. 
 
Cada ser inanimado y cada ser vegetal, llevan en sí mismo su 
propia definición, sus características innatas les hacen ser ellos 
mismos y cumpliendo con sigo mismos son y no necesitan mas. 
En el caso de la vegetación, sólo cuando se dan las 
circunstancias podrá ser, en el caso del ser inanimado, sólo con 
ser él mismo ya es. Esto es visto desde la abstracción, porque 
ellos ni se lo plantean ni se lo plantearán nunca. 
 
En todos los seres vivos se da la complicación de saber cómo es 
a través de las acciones, pues sus movimientos voluntarios están 
generados por sus necesidades y, en cuanto que las satisfacen, 
saben cómo son, de echo, cuando éstas aparecen deben 
satisfacerlas para que, salvando esa limitación, ellos puedan 
seguir existiendo en su tiempo y en equilibrio. Como en el caso 
del ser inanimado, sus características van en esa dirección pero 
sus planteamientos se dirigen a salvarse en sus necesidades 
innatas naturales. Serán seres mas o menos complejos, atienden 
a conceptos y son capaces de utilizar su medio para subsistir. 
Tienen una necesidad nueva que es atender a esos conceptos 
que perciben y son los filtros de las informaciones que reciben 
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por sus sentidos. Atendiendo a ello son y saben cómo son, o 
cómo deben ser. 
 
Por último, en el ser humano, se da el siguiente paso, y es el de 
saber para qué se es. No solamente se dan los eslabones 
anteriores, ni sus mismas necesidades vitales, sino que adquiere 
una importancia inusitada, como no podía ser de otra manera, el 
mundo de conceptual, que gracias a su capacidad de idear, de la 
mano de la imaginación, será capaz de proyectar hacia el futuro, 
no solo su vida sino la del resto de sus congéneres, y, teniendo 
salvadas las necesidades vitales orientará sus movimientos hacia 
ello. Así que encuentra en cada planteamiento con el medio un 
reto a modo de pregunta cuya búsqueda de respuesta guiará sus 
pasos, al final de cada solución, encontrará la satisfacción de 
saber que es quien superó la dificultad por ser ésta el nuevo tipo 
de respuesta ante la nueva necesidad. 
 
Así pues, en el intrincado mundo humano, una idea llevará a otra 
y ésta a otras, que le harán concebir el mundo como el problema 
a solucionar y todos sus pasos irán dirigidos hacia ellos. Nada de 
esto se separa ni lo más mínimo del transcurso natural de la 
vida, pues la evolución hace esto mismo, cumpliendo con las 
necesidades vitales se consigue lo mismo y simplemente siendo, 
también, aunque desde la quietud. 
 
Cuando, el mundo se convierte en ideas, la base que sustenta 
también lo es, y esto le dirige hacia la abstracción de ello, así 
que todo se ve desde el punto de vista ideal y no real. Esto, por 
medio de los proyectos, intentará acercar la idealidad a la 
necesidad concreta, pero siempre existirá la problemática de si 
se han contemplado correctamente las necesidades, porque de 
ello dependerá su verdadero resultado. 
 
Esto es así porque con cada creación humana, le repercute de tal 
manera que ya no puede apearse de usarla, y su repercusión es 
radical sobre lo que, en principio, es necesario para vivir.  
 
Pongamos el caso de una central eléctrica o, mas cercano a 
nosotros, la vivienda, en el medio natural hay madrigueras sin 
concesiones estéticas, sin embargo no podemos concebir una 
vivienda sin un color en las habitaciones, o con uno o varios 
baños, en fin, que el ser humano, salvo excepciones, ya no se 
plantea dar marcha atrás. 
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El ser humano, sabe que es capaz de crear y sabe de la 
importancia de ello, así que no hay paso que de que no lo 
contenga, bien sea la creación propia o la ajena que uno se 
apropie, no porque la robe, sino porque la asimile como suya. Así 
que esta es la tercera respuesta, está para crear porque sólo 
dentro de ello encuentra acomodo su ser. 
 

Creación: 
 
Esto, que es una característica humana, veo que en los seres 
naturales también se da, al menos lo parece, las presas de los 
castores, la colocación de los huevos de una libélula, las 
intrincadas madrigueras de los perrillos de las estepas, la 
estrategia de los lobos para la caza, la organización alimentaria 
de los buitres, etc., todo esto son verdaderas obras de 
ingeniería, organizaciones sociales establecidas y útiles, 
comparables a lo que un ser humano es capaz de realizar, tanto 
por su complejidad como por su belleza, y en todas ellas se dan 
esas tres características de todo ser natural. 
 
Sin embargo, el ser humano es capaz de reproducirlo y por los 
mismos, o muy similares motivos, pero, normalmente siempre 
tiende a prescindir de alguna de esas tres características, claro 
está que en beneficio de la colectividad, aunque a veces en 
beneficio de unos pocos, normalmente por su falta de previsión. 
 
Probablemente, las formulas que utiliza no contemplen este 
equilibrio como tal, pues ya es de por sí complicado contemplar 
la propia necesidad inmediata como para pararse en otras no tan 
definidas o aceptadas. 
 
Lo que si está claro es que un animal, al realizar su proyecto 
vital, reproduce esos conceptos innatos y el ser humano no, lo 
imagina y procura llevarlo a la práctica, pero no llega a 
cumplirlo. En esta imaginación, existirán parámetros 
motivadores fundamentales y otros menos importantes, pues es 
ahí donde según la importancia de los factores será de natural lo 
realizado.  
 
Como vivimos ya en un mundo casi exclusivamente ideario, 
donde hasta las necesidades más básicas están contempladas 
dentro de proyectos, y éstos obedecen a la subsanación 
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temporal de las necesidades en base al intercambio, que es la 
premisa fundamental, ocurre que lo básico es este parámetro, 
intercambio. 
 
Así pues, la creatividad humana se pone en manos de este 
intercambio, y no de la genialidad del propio ser humano, que 
siendo capaz de compartirlo, no lo hace si no es beneficiado con 
ello por algún tipo de intercambio. En la naturaleza exista este 
comportamiento, y por consiguiente este concepto, pues los 
rituales de apareamiento, las luchas por el espacio vital, etc., 
parecen apuntar en esta dirección, ahora bien, la capacidad 
humana de creación no tiene límites y si contempla ese 
intercambio como lo beneficioso individualmente, arrasará 
cuanto esté a su paso por conseguirlo, (por seguir el concepto 
meramente natural), lo cual supone un desequilibrio con la 
propia tendencia humana, cuyas características le deberían 
servir, no solo para solucionar problemas, sino para tener en 
cuenta que sus acciones tienen repercusiones futuras, y, éstas, 
de no contemplar el trío de condicionantes básicos naturales, 
conducen a desequilibrio y posterior grado de destrucción. 
 
Todo ser natural se tiene en cuenta a sí mismo en toda su 
dimensión para desarrollarse, sin embargo, el ser humano no, 
debido a tres factores; que necesita de formación, a que las 
informaciones para vivir son demasiadas y a que el tipo de vida 
actual es dirigido al intercambio llamado comercio=dinero, que 
es una forma de materializar la idea de intercambio y éste 
conduce al poder, aunque hay quien lo pone en duda, no se sabe 
de ningún poderoso pobre, aunque si de ricos sin poder. 
 
Cuando un grupo de castores lleva a cabo una presa se lo manda 
su ser, y en su realización desarrollan su vida, en el ser humano, 
necesitan idear la solución al problema y en ello desarrollar su 
vida. Quizá seamos como castores solo que sabemos que tras la 
realización de la presa, el río quedará sin agua a menos que sea 
beneficioso, somos conscientes de lo que hacemos y las 
repercusiones que de nuestras acciones se deriven. 
 
No obstante, la creatividad humana va mas allá que el propio 
interés del intercambio, está en la línea de la transmisión y 
tiende a beneficiar al resto ya que descubre partes de la realidad 
escondidos y los da a conocer a la colectividad. Por vivir en este 
mundo dirigido, quizá hay que percatarse de esto, pues sin ella 
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no podrá avanzar en la dirección correcta, sino que al obedecer a 
necesidades ficticias, atentará contra la propia existencia 
inevitablemente. 
 
 Merece la pena detenerse en este punto para explicar cómo el 
ser humano se está destruyendo. Partamos de la idea de la 
creatividad, de que vivimos en un mundo definido por el 
intercambio y en la que la naturaleza queda relegada a ese 
intercambio. Todo esto se da en sociedades como medio de 
relación jerárquica humana, organizativa, con sus órganos de 
gobierno que generan sus leyes para aclarar cuantos aspectos 
repercutan entre los miembros de la sociedad. Todos los 
ciudadanos, miembros de la manada, tienen las mismas 
necesidades básicas y otras que el propio progreso ha 
introducido, de manera que todo queda organizado hacia una 
rentabilidad social conjunta, en la que la propia idea de sociedad 
es la que prevalece a la individualidad. Para satisfacer estas 
necesidades básicas, se ponen los medios, pero, una vez 
superado esto, se genera todo un conjunto de adaptaciones para 
mejorar la vida en sí misma, así que, éstas se convierten en 
meras ideas, tendentes a ser realizadas que irán situando a los 
individuos en escalas idearias mas alejadas de sus necesidades 
vitales, incluso aún faltando éstas pues con coetáneas y 
complementarias. 
 
Cuando estas escalas se sitúan en el terreno de la necesidad, 
ficticia, el individuo comprende que puede alcanzar ese estado 
beneficioso y ante la falta de creatividad propia, se introduce en 
su consecución práctica, obviamente es tanta la necesidad que 
siente que no dudará utilizar cuantos medios pueda para 
conseguirlo, y aquí es donde se demuestra la destrucción, pues 
no usa de esa capacidad extra propia del ser humano, la 
previsión de sus acciones futuras. 
 
Digamos que el ser humano es tan capaz de comportarse como 
un ser inanimado, como un ser vivo y como un ser humano, y de 
no atender a ésto último, tiende a su destrucción por muy genial 
que sea. 
 
Esto me sirve para enfatizar aquello que llevo hilando en todo 
este escrito, que si un ser natural no es coherente innatamente 
consigo mismo tiende a desaparecer, y, el ser humano está en 
esa dirección. 
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Preconclusión: 
 
La palabra acto es sobre la que recae todo cuanto sucede, en 
realidad, cualquier movimiento, cualquier transformación, 
cualquier transmisión, es en sí un acto, de cualquier ser natural, 
es decir, algo que sucede, una acción que se produce, y de la 
consciencia de ello es donde nos separamos del resto de los 
seres naturales. Todos los seres naturales son conscientes 
innatamente de que tienen que actuar e incluso lo hacen 
voluntariamente en relación a su proyecto innato, pero, el ser 
humano, es capaz de concebir el acto mismo y todas sus causas 
y consecuencias, de manera que es capaz de crear actos que en 
la naturaleza no están contemplados, por no darse tal cual. 
 
Este sería el caso de las ideologías políticas, religiosas o 
científicas, que atienden a intereses propios, no necesariamente 
naturales. 
 
Ciertamente, gracias a esa tremenda capacidad humana de 
idear, es donde el ser humano busca su proyecto, porque si no 
es capaz de responderlo, se sentirá enfermo de incomprensión, 
como si este mundo no fuera el suyo. 
 
Para ello, estas ideologías se prestan a dar ciertas respuestas, 
más o menos convincentes que acallen esa inquietud, digamos 
que tienen a autoconvencernos, pero sabemos que aún no 
hemos llegado a la verdad de las realidades, estamos en el 
camino de comprender el primer paso, la naturaleza física, pero, 
ella nos enseña que hay más, una especie de lugar objetivo de 
donde sale todo y por lo que todo es, incluso la propia 
naturaleza. 
 
Todas las ramas del pensamiento, antes o después, confluyen en 
una idea de algo creador, de donde venimos y que nos ha creado 
por y para algo, a lo que llamamos ideología religiosa o filosófica. 
 
No obstante, tan solo desde la honestidad existencial, podremos 
saber si ello es o no verdadero, ya que la razón aporta tantas 
explicaciones convincentes a unas como a otras, y, al final, todo 
es cuestión de posicionamiento según el aprendizaje existencial 
de cada uno. 
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De nada nos sirve plantearnos cómo nombrar a eso superior, 
pero si sirve saber de él, pues, aunque todo sea una cuestión de 
puro azar, algún momento y causa habrá inicial, podríamos 
convenir en ello como común denominador para avanzar, aunque 
sea el azar. 
 
Cualquier ideología será sólo un medio de pensamiento que 
ayude al ser humano a comprender la rama que estudia, así que 
el conjunto de ramas nos hace comprender que, efectivamente, 
existe esa necesidad de conocimiento innato por responder 
cuantas preguntas seamos capaces de formular a la propia vida 
que nos toca vivir. Visto todo el conocimiento como un solo 
objeto, y cada rama de estudio como ser natural suyo, somos 
capaces de ver  que es el mismo planteamiento que en todo el 
libro estoy proponiendo,  es decir, en vez de hablar de 
naturaleza hablaremos de conocimiento y cada proceso cognitivo 
sería un mismo ser que él mismo genere, así que sería 
consustancial a sí mismo y por tanto connatural, es decir, sería 
esta su naturaleza. 
 
Esta naturaleza es dependiente de cuantos condicionantes estén 
implícitos en ese proceso cognitivo de la fuente originaria, y, así, 
habrán diferentes procesos y cada proceso tendrá sus 
dependencias, y en esto podremos concluir que tienen vida 
propia, ya que su propia validez existencial está en sus 
necesidades vitales y todo ello se da en el tiempo. 
 
Obviamente esto es una abstracción  del conocimiento, en sí 
mismo no es nada, pero, si podemos comprender que todo 
cuanto exista en la naturaleza tiene el mismo planteamiento, las 
mismas dependencias básicas, y no puede ser mas que porque la 
misma naturaleza sea sólo un elemento de otra dimensión, en la 
que existencia, la MENTE y el tiempo sólo sean un valor 
instantáneo. 
 
Obviamente, si fuera un elemento de otra dimensión, los 
restantes elementos de ella deberían tener su repercusión en la 
naturaleza, y, deberíamos ser capaces de captarlos con algún 
tipo de sentidos, como por ejemplo la espiritualidad, que nada 
tiene que ver con la naturaleza, lo cual percibimos y lo metemos 
en conceptos humanos, pero, realmente nos supera porque nos 
da idea de lo que no existe pero está, me refiero a espíritus, 
fantasmas, médiums, adivinaciones, telequinesia, experiencias 



La segunda piel 

 101 

cercanas a la muerte, etc., en fin, aquello que englobamos 
dentro de lo paranormal. Todo ello está comprobado 
científicamente y demostrado realmente que existe, al menos no 
se puede negar radicalmente, quizá la naturaleza sólo sea el 
espacio para que la vida se de, pero, ¿antes y después de la 
misma, qué? 
 
Usualmente llamamos espiritual al ser inmaterial dotado de 
razón, y, probablemente sea este otro los parámetros de eso 
superior, ya que no desaparece con el tiempo, siempre está ahí a 
la espera de ser descubierto y transmitido, así que espiritualidad 
y naturaleza podrían ser dos elementos de eso superior. 
Probablemente hay más ejes, no tiene por qué ser tridimensional 
necesariamente, pero, aquí me quedo. 
 
Lo que si veo claro es que hay algo más, y somos capaces de 
percibirlo, necesitaremos descubrir, o hacerle caso, a esos 
sentidos necesarios con los que estamos dotados para avanzar y, 
no cerrar los ojos a todo aquello que comprendamos mal por no 
encajar en este mundo nuestro. 
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Conclusión: 

 
El ser humano tiene una capacidad extraordinaria, casi podría 
decir que es extraterrestre, pero tiende a desaparecer por no ser 
consciente de sí mismo, y conformarse con aquellos aspectos de 
su evolución que le sean mas beneficiosos en cada momento, así 
que cuando le interese se comportará como una piedra, o 
tenderá a sus necesidades más instintivas o, y esto es lo actual, 
se comportará como ser humano pero ficticio, según le interese. 
 
Posiblemente, las civilizaciones no han caído en este punto, 
dejándose distraer por aquellas necesidades a superar, pero, 
ahora, estamos en un nivel de conocimiento tal que obviar esto 
es un atentado contra toda la humanidad. 
 
Centrarse en conceptos de poder, de dinero, de gobierno o 
fuerza bruta es realmente vivir en el pasado, es no haber salido 
aún de las cavernas donde el primer homínido empezaba a 
descubrirse. 
 
Es impensable que el ser humano no atienda a sí mismo, y lo 
hará, para bien o para mal, y en sus acciones, siempre creativas, 
descubriremos la belleza o el horror del que sólo es capaz el ser 
humano. 
 
Como seres humanos, aprendemos unos de otros, y adoptamos 
comportamientos beneficiosos, pues hasta el más terrible de los 
tiranos cree hacer un beneficio con su tiranía, llámese tirano, 
caudillo, capitalismo, socialismo, religión, etc., quizá esta sea la 
única manera de avanzar, transmitir a la humanidad cuantas 
capacidades sean necesarias para que cada cual sea consciente 
del beneficio que supone ser un humano coherente consigo 
mismo, es decir, consciente de su MENTE. 
 
Por último; nuestra segunda piel nos duele por exponerla a todo 
aquello que la agrede, y por atender a conceptos aparentemente 
beneficiosos desligados de la naturaleza, la estamos debilitando 
hasta el punto de que esos tres ejes que la mantienen viva no 
puedan darse, la temporalidad tiende a menos, la existencia 
tiende a menos y el equilibrio se rompe, zarpazos con heridas de 
muerte a ese ser natural que sin su protección no pude darse. 
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Quizá no seamos nosotros lo que veamos esta dramática 
situación, pero, ya la sentimos por mucho que queramos mirar 
para otra parte, quizá no podamos hacer más que aportar 
nuestra exigencia de un mundo mejor, donde se atienda a las 
verdaderas necesidades del ser humano y no a sus ficciones 
necesarias como realidades materiales inexistentes. Es como el 
borracho, su embriaguez le hace adoptar actitudes que se 
escapan de su control, pudiendo conducirle a su propia muerte, 
pero que de no conducirle a ello, hiere a su ser.
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